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identidad? 

"El que diga que nuncafi1e discriminado o le hicieron sentir que no es extranjero, es mentira. La discriminación pasa por muchos 

lados: a nivel laboral, a nivel social, a nivel c11ltural, de razas y rel(r;iones. Como en !Odas lados, mie/lfras los <'xtra11jaos son 
minoría está todo en orden, el pro/>lcma surge cuando lo i11111(..;ració11 se l111ct' 111avor". 

- Testimonio tk u11 urug.uayn radicadt> e11 Suecia -

"Llega un momento en que no eres ni de un lado ni de otro. Si quieres volver, sientes que no perteneces más a lll tierra natal y por 
otro lado, en el extranjero, siempre te sentirás un extranjero. Entonces, al final, no eres ni de aquí ni de allá". 

-Testimonio de un inmigrante europeo radicado en l.atinnarnérica-

"El migrante es un huésped en una casa ajena, extrañado de lo propio(. . .) que pcmianentem.:111.: Si' ,·11c11e111ra con las lí111i1,·s d,· lo 
nueva cultura y las interdicciones con las que dehe chocar para su rcsocializació11 . De alguna 111a11aa, 1111 111(..;ra11t,· ,·s como u11 

niño; sus tropiezos delatan su bajo grado de familiaridad con las ,.,,glas con las que debe actuar". 

-Urrcsti, Marrclo: Los bolivianos orienrales en la ciudad di' /J11e11os ..1 ires en"! a seg.n.:g.aciún negada" 11999)-

l. RESUMEN 

Uno de cada tre inta y cinco seres humanos es un inm igrante i nternaciona l .  Se est i ma qu� 

mund ia lmente, e l  número de personas que res iden en. un país d ist into del  que  nacieron, eq uiva le a la 

población total de Bras i l ,  más de 200 m i l lones de personas. Todos los países a lo largo y ancho del 

mundo se encuentran afectados por e l  fenómeno de la  m igrac i ón , ya sea recibiendo o cx¡rn lsanclo 

i n m igrantes. Nuestro país no es ajeno a esta rea l idad:  lo que hoy conocemos corno c u l t u ra ..  uruguaya" 

es e l  resu l tado de sucesivas improntas i nm igratorias. Muc has de las cost u m bres que hoy c reemos 

natura les en rea l idad tuv ieron un origen trasplantado. La soc iedad uruguaya, sin embargo, no siempre 

reconoce el aporte de estas poblaciones al desarro l lo  ele nuestra tierra. apareciendo en escena 

valorac i ones negat ivas y sent im ientos de host i l idad o rechazo. que cond icionan bs est rategias ck 

adaptación de  los i nm igrantes a l  medio socia l; a veces adoptando la autoexclus ión como lorma de 

"protección". E l  o�jet ivo de este trabajo se cent ra en ana l i1ar las estrategias de vi11eulac iti11 de !ns 

i n m igrantes al med i o  uruguayo considerando dos variables centra les: la cantidad que arriba v e l 



t i empo de permanencia en el pa ís. Por ú l t imo, se anal iza la in íl ucncia que tiene el fenómeno de 

i nm igrac ión en la noción de identidad "uruguaya'' y la pos ib i l idad de desarrol lar  una pol ítica 

mu lt icu l tura l i sta en nuestro país. 

Palabras calve: Inmigrantes, Estrategias de inclusión/exc/11sión. identidades duales. 

11. INTRODUCCIÓN 

La h istoriografía nac ional,  casi en su tota l i dad, ha d ibujado la  imagen de Uruguay como país 

abierto a lo extranjero, i ntegrador de costumbres y pautas cu l turales .  En c ierta medida. esto ha 

orig inado que la  opin ión públ ica no haya logrado perc ib ir  la  variedad, riqueza y heterogene idad de 

nuestra cu ltura, que en buena parte es producto de los aportes inmigratorios de cu l turas pasadas y 

también, de otras más recientes. 

Nos encontramos en presencia de un mundo global izado y dcslocalizado (Giddens 2000; Del 

13rutto 2000;  Fernández 2003 ; Bauman 2006); donde la d ivers idad y la pluralidad marcan la dili:rencia 

y surgen, cada vez en mayor medida, d i versos movim ientos que in tentan rescatar loca lismos y resa ltar 

m inorías étnicas, rac ia les, sexuales y de cualqu ier otra índole .  /\ pesar de ello, nuestro país s igue 

preservando la i magen de ser una cu l tura práct icamente homogénea y con una identidad 

"auténticamente" uruguaya. 

La ident idad cu l tura l es una construcción en tocio e l  sentido de la palabra: desde l'uera del 

sujeto ( l a  soc iedad) pero también desde dentro del  m ismo ( la persona l idad ) . l�sta muc has veces se 

funda en c iertos m itos, productos de t iempos pasados y transmitidos de generac ión en generac ión. l loy 

en d ía es i n teresante preguntarse, ¿qué val idez t iene la v is ión de Uruguay como un país receptor. 

sol idario y respetuoso de las pobl aciones i nm igrantes? Esta i n terrogante . nos ofrece el punto de part ida 

para pensar el presente trabajo. Por "m ito" entendemos una construcc ión colectiva basada en historias. 

que orientan y conmueven a la soci edad y que se encuentran asentadas en un imaginario socia l. 

ut i l izado para legit imar un partido pol ít ico, una re l ig ión,  un s istema jur ídicu e i11stitucion:1l. u11:1 

i dent idad o una cul tura1• 

1 Según Lévi-Strauss en los m itos ''todo puede suceder; parecería que la sucesión de los aco11tecí111il!11to.1· 110 está suhordi11e1d11 e1 
ninguna regla de lógica o continuidad. Todo sujeto puede tener rnalquier predicado: toda relaciri11 concl'hihll' l'S ¡1osih/i' .. ( 1 . .:, i-Str·auss 
1976: p. 188). A s imple vista, los mitos aparecen como relatos sin sentido pern cuentan con una lógica sub) :1ccntc propia de cada cultura 
en particular que !<.: otorga significado. 

" 
- .) -



Esta idea de homogeneizac ión cu l tura l  arra igada en la imagen q ue se tiene co111ú1111ic1He de 

nuestro país, corresponde a una determ i nada época pero no o frece respuestas a in terrogantes actuales: 

resu l ta ser u n  concepto i noperante a l  d ía de hoy, tanto en U ruguay como en e l  mundo entero. Se 

mant iene so lamente como m ito, como pi lar que sustentaba un determ inado contexto que tal  vez. ya no 

sea e l  nuestro.  Son m uchas las reacciones encontradas qul: genera esta idea y qu izús sea tiempo de 

comenzar a escucharlas. 

Uno de los problemas que se le  presentan a esta idea de homogeneizac ión cu l tura l  es la 

conformación cada vez más extend ida de estados mu l t iétnicos, no solamente corno e l  producto de 

d i ferenc ias étn icas entre la poblac ión local s ino también, por e l  fenómeno de la i nm igrac ión : ¿Los 

inm igrantes pueden ser i ntegrados s i n  a l terar e l  orden cu l tura l  vigente? ¿,Cómo l id iar con las 

d i ferencias? ¿Cuál es la mejor pol ít ica a segu i r  con estas poblaciones: scgr·egación, asi m i lación o 

m u lt icu l tura l  ismo? 

J\ continuac ión, consideraremos los pr inc ipa les 1 ineam ientos de 1 knómeno de la i nrn igrac ión 

para l uego conocer c iertos com ponentes necesarios a la hora de anal i zar, desde esta perspect i va , la 

actual  matriz cu l tura l  uruguaya. 

III. ANTECEDENTES Y JUSTIFICACIÓN DEL TEMA 

1) Internacionales 

En Europa, la mayoría de los países optan por medidas para hacer más se lect iva la inm igrac ión 

en base a la restricción en la apertura de barreras con d iversas medidas legales o e l  aumento e le 

requ i s i tos para e l  pasaporte. Estas med idas son adoptadas debido a que la  i nm igrac ión se traduce como 

tensión social: "la creciente diversidad étnica de 11na Europa que no lw o.,·11mido o!Ín dicha di1·ersidod 

y que sigue hablando de inmigrantes cuando, cada vez 111ás, se trato en realidad de 11acio110/es de 

origen étnico no-europeo (. . .) !'ero el costo de dicha deji.:n.,·a a 11ltru11::a de lu 11acio11ulid(/{I a11t1ícto11u 

es In creación de una casta permanente de no ci11dada11os. po11ie11do e11 111orclw 1111 meca11is1110 

infernal de hostilidad social ( .. .) La 'ciudad 11111/tic11lt11ra!' es 11110 cilf(/{I(/ e11ric¡11ecido ¡111r s11 

diversidad (. .. ) la 'ci11dod .\'l:gre,!!,(J(fn · es lu ci11ducl ele l<1 r11¡1t111·<1 d,· 1<1 .\'Ulicloriclwl .\'()ciul \'. 

event11almente, del imperio de la violencia 11rhnna" (f301:ja & Castells 1 997). 
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Es necesario ser concientes de cuan importante es rec ib i r  a los inm igrantes en el marco de una 

"ci udad mu l t icu l tura l"  capaz de integrarlos, que no se base en la segregac ión y la d i scrim inac ión como 

manera de perc ib i rlos y re lacionarse con e l los. 

El 1º de j u l io de 2003, se rea l izó "La Convención de las Nac iones Un idas sobre los derechos de 

los i nm igrantes" cuyo pri ncipa l objeti vo fue elaborar un plan de fomento para respetar los derechos 

humanos de los i nm igrantes, dec larando que éstos no son solamente trabajadores s ino que también, 

son seres h umanos. 

N ingún país occidenta l receptor de i nm igrantes rat i ficó la  Convención a l  momento en que ésta 

fue rea l i zada y en l a  actua l idad, casi todos los países que la han rat i ficado son países de emigrac ión; a 

pesar de que l a  mayoría de los trabajadores m igratorios ( 1 00 m i l lones e.le un tota l de 200) v i ven en 

Europa (70 m i l lones) y EE.U U .  (45 m i l lones). Otros i mportan tes países receptores. como la I nd ia. 

Japón, Austra l i a  y los Estados del Gol fo, tam poco han rat i ficado l a  Convenc iún. Esto ha ocurr ido por 

varias razones pero la  más sobresal iente ha s i clo que algunos Estados (sobre todo, !ns países 

occ identales) consideran que su legis lac ión nac ional actualmente protege de un modo sat is factor io a 

los trabajadores m igratorios. Otros Estados alegan que cuentan con un número muy pequeiio de 

i nm igrantes en su territorio y por lo tanto, no se hace necesario legis lar sobre este tópico. Uruguay. s in 

embargo, ha s ido una de l as primeras naciones en rat i ficar la Convención. 

Uno de los temas c laves abordados en esta reun ión, fueron las razones de 1:1 v u lnerabilidad de 

los i n m igrantes, l legando a l a  conclusión de que todos e l los t ienen una carac terística en común: v iven 

y trabajan  en un pa ís en el que no son c i udadanos, en frentando el desafío de adaptarse a una sociedad 

que no es l a  suya y que podría rechazarlos. Como "no-c i udadanos", usualmente gozan de menos 

derechos que la población nativa; genera lmente, no tienen acceso a la protección tota l  de la legis lación 

( labora l ,  j uríd ica, etc. )  re lat iva a los derechos humanos. 

El prob lema de la  m igrac ión es debat ido en e l  mundo entero no solamente por las 

consecuencias que genera para el país de dest i no s ino tamb ién para el país ele r igen. sobre todo en lo 

referente a los intercambios producidos por este "choque" cu l tura l .  
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2) Nacionales 

Nuestra soc iedad no in tegra a todos los i nm igrantes por igual o por lo menos no les ofrece a 

todos las m ismas oportun idades de hacerlo. 

Desde el siglo X I X  se gestó un  proyecto de pa ís u n i fi cador que i n tentó crear la nacionalielael 

uruguaya (Rea l  de Azúa 1964; Barrán & Nahum 1 987;  Pan izza 1 989). Para ello se pretend ió hacer a 

todos los habitantes de nuestro país iguales s in importar el lugar ele nac i m iento. una cuestión que 

quedó relegada a un  segundo p lano. Lo importante era crear i n tegrac ión :  se negó la d i l'erc11cia y con 

esto, la ident idad del i nmigrante. La única manera de inclusión pa reció ser la asimilación a la  matriz 

cultural u ruguaya para no ser tachado de "gri ngo" (V idart & Pi  Hugarte 1969; Rodríguez Y illam i l  

1 968) .  S i n  embargo, n o  todas las cu lturas se integraron y las que lo hic ieron ,  se v i nc ularon e n  d i st i ntos 

grados. 

El m i to de Uruguay como país un ificador, sosten ido fundamentalmente por el modelo bat l l ista 

de pri nc ip ios del S .XX, sirv ió en c ierto sentido para atenuar el dolor su frido por nue stro a11tcpasados 

cuando dec id ieron dejar todo en su país de origen y viajar en busca de una rne.ior ca l idad de vida pero 

en una  patr ia  que no era suya y, en la m ayoría e le los casos, q ue se encontraba muy lejos de su país 

natal. L legaban con e l  fin princ ipal de forjarse un futuro mediante la fue rza ele su trabajo. Las 

cond i c iones que les esperaban en nuestro país para trabajar, salvo algu11as excepc iones. eran  

verdaderamente penosas deb ido a que práct icamente fueron tratados corno ese  la vos. esto es. 

explotados a l  máximo por ser mano de obra barata y traer conoc im ientos útiles para el desarrollo de 

esta región. Después de un t iempo, y trabaj ando muy duro, m uchos lograron i m portantes mejoras en 

sus cond i c iones de v ida. 

A pesar de que la  i nm igrac ión hoy es casi nula, s iguen l legando pcrso 1 1 as a nuestro país sobre 

todo proven ientes de América del Sur. Un caso sobresaliente es el de los pe ruanos. q u e  comienzan a 

l legar a pri nc ip ios de la  década del 90' durante la depresión económ ica. El censo de 1 9%. con t ab ilizó 

"576 peruanos viviendo en Uruguay y hoy. de acuerdo n las úlri111as ('sfi111uci<111e.1 </llC' reoli::<í el 

consulado del Perú, se calcula que hay 3. 000. Según la Direcci<Ín Nocional de Migmciones. desde el 

mio 2000 llegaron a nuestro jJ([Ís 2.733 ¡Jemm111.1·; ('// :}(){)/ 1•i1li('/"(JI/ 7{},\', i'll :!(}IJ:! c11tn11·011 :}/9. ('// 

2003 y 2004 entraron 474 y 473 respectivamente" (Arocena & !\gu iar  2007: p. 71 ). 
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La mayoría de las veces no se emigra por elecc ión propia s ino por una coyuntura particular de 

s ituaciones verdaderamente crít icas como ser la falta de trabajo. cond ic iones de vicia adversa . . una 

fam il ia que mantener, razones polít icas o religiosas, entre otras. Esta situac ión no es nueva y c uando se 

señala en n umerosos l ibros y documentos h i stóricos que los i nm igrantes venían a "hacer la América" 

nos encontramos frente a otro m ito. C iertamente, llegaban con este objet i vo los primeros 

colon izadores de los territorios lat i noamericanos pero no las improntas i nm i gratorias que se asentaron 

en esta región desde mediados del S .X l X  en adelante. 

Los i nm igrantes han traído consigo amplias expectat ivas y nuevos p royectos a desarro l lar en 

una región que no los l im i taba a la hora de expresar sus costum bres: la  sociedad urugua: a nunca 

man i festó un  sent im iento nac iona l i sta de fi n ido (Achugar & Caetano 1992), la  Constitución no 

establece fi l i ac ión a re l igión alguna (s i  bien en e l  pasado se ident i ficó con la Iglesia Católica) y la 

escuela es l a ica y pública. Estos elementos fueron factores c l ave para la i nserc ión del  inmigrante en 

nuestra soc iedad y para elegir Uruguay como país de dest ino .  

A pesar de este panorama, nuestra "cultura dom i nante" siem pre se ha srntido . .  blanca . .  y con la 

m i rada puesta en occ idente. Posiblemente, y grac ias a esta situación. l a  i nserc ión ha s ido relativamente 

menos d i ficu l tosa para i nm igrac iones europeas (sobre todo italianos, rranceses y proven ie n tes tk 

algunas regiones de lo  que hoy es considerado España como por ejem plo. País Vasco. Catal u iia y 

Gal ic ia) y m ás complicada para poblac iones con rasgos étn icos d i st in tos a nuest ra sociedad en  general 

(descendientes ind ígenas proven ientes de Lat i noamérica, asiát icos, etc . ) que general mente son los que 

más padecen ele d iscri m i nac ión y xeno fobia.  El factor "t iempo de permanenc ia" y e l rnaniliesto .. desel) 

de i ntegrac ión" son e lementos primord ia les a la hora de analizar estas s i t uac iones. 

La mano de obra i nm igrante representa varios benefic ios al empresar iado nacional: por un 

lado, son trabajadores en potencia y por otro, colaboran con conoc im ientos im portados al país de 

dest ino, contri buyendo a su desarrollo. Las revoluciones que tuvo U ruguay en materia económica (y 

de cambios en sus modelos product ivos) fueron de base i nm igrante así como también la i ncorporac ión 

ele varios avances técn icos e i nversiones fi nancieras (por ejemplo : f crrocarri L telégra ro. al um bracio 

eléctrico, centros bancarios, etc . ) .  

La i n m igrac ión representa un  problema para e l  país  de origen ya que por u n  lado, muchas veces 

la población que emigra es la más cal ilicada ("fuga de cerebros'') y proven iente de los estratos e tarios 

más jóvenes (Uruguay es un  c laro ejemplo);  por otro lado, e l  país de dest i no se ve al tercido por un 
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"choque" producto de la d i versidad cu ltural ,  que genera serias dilicultadcs a la horn de !lcncrar 

estrategias de integrac ión/aceptación de estos nuevos inmigrantes (por ejemplo, los rnu ·ulmanes en 

Franc i a) .  

La  inm igrac ión también representa c iertos bene fic ios. Por largo tiempo ha sido considerada 

como "vá lvu la  de  escape" debido a que l ibera al pa ís de origen de una enorme cantidad de 

problemát icas, re lacionadas pr incipa lmente con e l  abastecim iento ele recursos: de. cicndc la tasa de 

desocupac ión, se perciben capitales exteriores enviados por los inmigrantes a la fam i lia que quedó en 

su país natal (remesas), se descongest ionan los centros de sa l ud, desciende la tasa de natalidad. entre 

otros benefic ios. Parece ser que la  expuls ión de c ierta población constituye un�1 inversión y representa 

sobre todo, una enorme reducción de costos. A su vez. la soc iedad receptora con la llegada ele 

inm igrantes, se ve varias veces favorecida. Los d i st i ntos intercambios (luego de un lapso rrudencial de 

t iempo) generan nuevos aportes cu l tura les que se mezc lan con la cu l tura local y la dotan de un nuevo 

s igni ficado generando así  una nueva cultura, un ''br ico lage" cultural. Éste ha sido e l  caso de nuestrn 

país que s in  embargo, desconoce m uchas veces e l  verdadero origen ·'trasplantado" de una enorme 

cantidad de costumbres. 

Hoy en día es bastante frecuente que los i nm igrantes se const ituyan en centro de descarga o 

chivo expiatorio de c iertas problemát icas que v ive e l  país de destino: delincuencia. inseguridad. 

reducción de fuentes de trabajo para la c i udadanía local, a pesar ele que la evidencia empírica ser1alc lo 

contrar io .  Un  ejemplo claro ele esta situación son los inmigrantes latinos y asiúticos que se encuentr;m 

dispersos en el mundo entero; particularmente en Uruguay. la opinión pública considera que los 

peru anos (y otros i nm igrantes lati nos) l l egan a usurpar puestos de traba,io que deberían ser p<1ra los 

c i udadanos nacionales (G iosc ia 2002). 

En nuestro pa ís, el fenómeno de ·'ciudad rnulticultural" (l3or,ia & Castells 1 997) tnd�1vía no s1..· 

hace masivo como en otros pa íses (EE.UU., Europa). Sin embargo. algunas regiones de 1\1110rica 

Latina, desde hace a lgún t iempo ya transitan por esta s i tuación .  En Argent ina por ejemplo. el censo de 

200 1 registró 233 .464 inm igrantes bol iv ianos, 2 1 2 .429 chilenos y 325.000 paraguayos. entre otras 

procedencias . Este escenario sostenido por varias décadas. indujo ;1 l:i cre;1ci('n1 en 1088 de u11;1 l .e: 

Ant id i scri m i nac ión ( Ley Nº 23 . 529) que sigue vigente a l  d ía de hoy y es aplic;1da conjuntamente con 

una serie de políticas i nm igratorias y medidas antidiscrirninatorias. 
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Uru guay, en  los ú l t imos años, ha ten ido un pape l activo en materia de legislación y 

reconoci m iento de l a  d i scri m i nación en c iertos sectores de la vida pública. Cstas medidas se hacen 

cada vez más notorias, como por ejemplo, la Ley Nº 1 7. 8 1 7  que promueve la .. Lucha contra el 

rac ismo, la xenofobia y la d i scrim i nación" aprobada por la Asamblea General, el 1 8  de Agosto de 

2004. 

Otro avance m uy importante logrado al respecto, es la Ley Nº 1 8.250 aprobada por la 

A samblea Genera l  en Diciembre de 2007 y reconoc ida por los Ministerios de Trabajo y Seguridad 

Socia l ,  Relaciones Exteriores y del I nterior e l  8 de Enero de 2008.  Cn ésta se establece la noción de 

"m igrante" como "toda persona extranjera que ingrese al rerritorio con lÍ11i1110 de residir y 

establecerse en él, en forma permanente o te111poraria " (Art. 3); y algunas disposiciones sobre los 

derechos de estas personas: "(. . .)tienen garanti:cado por el Estado urnguavo el deffclio o la igua!d{/(I 

de trato con el nacional en tanto s1!jetos de derechos y ohligacio11e.1· " (Art. 7), "/,os Jh'rsonus 

migran/es y sus familiares gozarán de los derechos de salud, tmhajo, seguridad socio/, 1·i1·ie11da _1· 

educación en pie de igualdad con los nacionales. Dichos derechos tendrán la 111is111a pro1ecciá11 y 

amparo en uno y otro caso" (Art. 8), "La irregularidad migratoria en ningzín caso impedirá que la 

persona extranjera tenga libre acceso a /ajusticia y a los estobleci111ientos de salud(. . .) .. (Art. 9) .  

E l  Art. 1 4  de  l a  c i tada ley es de part icular importancia debido a que establece que ··¡:;¡ l'
.
stm!o 

velará por la identidad cultural de las personas migronte.1· y de susfmni/iares y.fi>111e111aní 1¡ue c;.1·1u.1· 

mantengan vínculos con sus Estados de origen". Con este fin,  el Art. 24 establece la creación de una 

"Junta Nacional de Migración como órgano asesor y coordinador de f)()ÍÍtico.1· 111igratorio.1· del l >ocfer 

Ejecutivo" a través del Min i sterio de Relac iones Exteriores, del Inter ior y tk Tr:1bajo y Seguridad 

Soc ia l  y e l  Art. 26 comp lementa la creación de esta Junta con el establecimiento de un Consejo 

Consu lt ivo Asesor ele Migrac ión, i ntegrado por organizaciones sociales y gremiales que se vinculen 

con l a  temática m igratoria. 

Si b ien  la d iscrim i nac ión hac ia los i nmigrantes es una problemática actual y d is func iona l a la 

i ntegrac ión socia l ,  posiblemente exista un problema peor: la autocl isciminac ión : el hecho de sentir que 

l a s  características étnicas, re! igiosas o cultura les que se roseen (ser negro . . i ud ío. perna no. asi;ít ico) son 

un problema y por tanto deben ser "ocultadas" al resto de la sociedad. 
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N uestro país no cuenta con una amp l ia gama de investigaciones científicas sobre las 

comun idades i n m igratorias en su conj unto� pero s í  de cada una de estas poblaciones por separado. Ls 

por eso que la i n tención primord ia l  de este trabajo  es contribu i r  a l  c. tud io sobre los i n rn i g ra11tcs en 

nuestro país (como grupo genera l ,  donde e l  nexo es justamente su cond ición ele inmig rantes) centrando 

la i nvest igac ión en  sus estrategias de v i ncu lac ión con e l  resto de la soc iedad. 

Las med idas paulatinas y cada vez más notorias, que ha tomado nuestro país en m:1teria de 

i nm igrac ión,  expresan la  necesidad de reconocerse a s í  m ismo como cul tura lmente heterogéneo. El 2-1 

de Setiembre de 2007, Montevideo se con formó como Cap ital Iberoamericana ele la Lucha contra el 

Rac i smo y l a  D iscrim inación l uego de postu larse entre sesenta c iudades de lberoarnér ica y el Caribe. 

Para ejercer esta labor, se propuso l a  creac ión de una secretaría técnica de la coalición de ciudades 

contra e l  racismo, con sede permanente en la capital uruguaya. Con este motivo. la Intendencia de 

Montevideo firmó u n  memorando de colaborac ión con UN ESCO y l a  Un ión Iberoamericana ele 

Colegios de Abogados ( U I BA) para combat i r  e l  rac ismo, la discr im inac ión y la xeno fob i a . en el que se 

contemp la  también l a  s ituac ión de los i nm igrantes (D iario E l  País 2007) .  

N uestra identidad cultural y lo que hoy reconocemos como identidad 11rug11uya es el producto 

h i stórico de sucesivas oleadas i nm igratorias y aportes culturales trasplant:1dos. Por ese motivo 

fundamenta l ,  deberíamos tratar de integrar a los nuevos inm igrantes sin dej ar de reconocer el legado 

cu ltura l  de n uestros antepasados, debido a que los inmigrantes que llegaron y a rr ib:m actu:li111entc. 

t ienen más de "nuestros" que de "extranjeros". 

La imagen que más inmersa se encuentra en e l  imaginario colectivo uruguayo es que valora 

más a i n m igraciones europeas que a otras latinoamericanas o asiúticas debido a que l:is primeras 

i nv ierten (y han i nvert ido) en e l  país m ientras las segundas, compi ten en var i os á m b i tos con la 

poblac ión l ocal .  Esto no s iem pre es así  y denota c laramente ciertos prejuicios (Gioscia 2002) ya que 

m uchas veces no se valora e l  aporte cu l tura l  que rea l izan los inm igrantes a la soc iedad receptora en 

materia de i ntercambio de costumbres, pautas culturales, creenc ias populares y una amplia gama de 

e lementos que componen la riqueza cu ltural de la soc iedad en su conj unto. 

2 Tres son de gran importancia en este sentido: J:'/ legado de los i11111igra111e.1· N" 29 y :rn ( 1 %9) d.: Rl'nzo l'i 11 u:.::irtc � Daniel \"idart: 
/.ns mentalidades dominantes en Montevideo 1850 - 1900 ( 1968) de Silvia nodríi.:110. \'illamil y las i11\'<:Stigacio11.:s r.:ali1adas <:11 el 
Taller de Sociología de la Cultura, coordinado por el Dr. Felipe Aroccna y el L ic. Schasti:ín ,\guiar. quc Ji.:ron como r.:sultaJo .:1 librn 
M11/tic11/111ralismo en Uruguay (2007). 
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No podemos om it ir, s in  embrago, e l  haber progresado a través del  t iempo en e l  tra tamiento de 

esta temática, haciendo más efectiva en l a  actua l idad (por lo menos problemat izada. puesta en debate) 

la idea mu lt icu l tura l  i sta. Nuestra sociedad está cambiando su marH:ra de pe1 1.\'Urse. de dt'.fi11irse. 
pero 

sobre todo, de identificarse con un ideal colect ivo que ya no es e l  m i smo del  S . X I X .  Las políticas 

cu l tura les de nuestro país están su friendo, cada vez en mayor medida, un . . despertar"' a esta sit uación. 

tomando varias d ispos ic iones a nivel nac ional y colaborando con organ ismos i nternacionales. 

¿ Por qué se hacen cada vez más necesarias estas med idas? Porque el pr inc i pa l desa l"ío que nos 

planteamos como soc iedad es defi n i r  quiénes so111os y có1110 S<' co111¡wne 11 1wstro ide11tidod. nuestra 

cu l tura .  Para e l lo, es necesario considerar indudablemente a los inm igrantes porque . .. ,·01110s. conw lo 

cree la mayoría absoluta de la población, una mezcla de amlws cosos. Lo (¡ue equii ·ci/e o decir 1¡ue 110 

somos ni latinoamericanos del todo, ni apenas europeos trospluntodos. Este es uno de los principales 

dilemas para entender la tan mentada cuestión de la identidad nacional. /,a diflcul1ad mdico 

precisamente en eso: en que no somos ni una ni otra cosa " ( Arocena 1 998) .  Tomar consciencia de 

esta s ituac ión y hacerla v i s ible, sería entonces de gran importanc ia para e l  reconocim iento de nuestras 

raíces cu l tu ra les. 

IV. MARCO TEÓRICO 

E l  hombre como ser soc ial ,  a lo largo de toda su v ida desarro l la e integra distintos grupos 

soc iales o c írcu los soc iales (en e l  sent ido de S immel ) .  ¿Qué función t ienen estos c í rcu los'? Obl igan a 

asum i r  al i nd iv iduo las más ampl ias formas de ident idad co lectiva (modos de actua r, sentir y pensar 

com unes a un grupo) otorgándole d iversos sent idos de pertenenc ia. 

¿Qué sucede cuándo agentes externos a l  grupo desean incorporarse? A l  respecto. Ogburn y 

N im ko ff ( 1 964) señalan lo s igu iente: "Los individuos no sie111pre se 111uestrnn cordiales ante los 

camhios introducidos en el grupo al que pertenecen, sino que suelen ser hostiles o i1111m·uci1111es 

sugeridas por gentes de fi1era o incluso por reciéi:i llegados al grupo (. . .  ) Estos disti11cio1 1e.,· se 

comprenden mejor desde el punto de vista de la teoría de las relaciones extmp:mpo e intragrupo. r¡ue 

puede decirse que surgen cuando gru¡JO.\' que acllÍan 11110 sohre otro se sie11tt ' 1 1  ('Xlroiios u hostilt'.1· 

entre sí. Bajo tales circunstancias, todos los miembros del mismo grupo constituyen un intragm¡w o 

1111 'nosotros ' como op11estos a un extragrupo o un 'ellos , .. (Ogburn & Nimko ll 1 964 : p. 1 42- 1 43 ) .  
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Sartori (200 1 )  sost iene que en las pob l ac i ones i n m igrantes es preci so d is t i n g u i r  :-ique l la s  

portadoras de "extrañezas superables" (con pos ib i l idad ele i ntegrac ión ) y l os i n m i grantes cuyas 

d i ferencias constituyen "extrañezas rad icales" (s i n  pos i b i l idad de adapta c i ón ) . Los pri meros se 

v incu larán con la  soc iedad receptora m ucho más senc i l lamente que los segundos debido a q ue sus 

d i ferencias serán sobre todo l i ngü ísticas y no re l ig iosas o étn icas ( las más pro b l emát icas a la  hora de la 

i ntegrac ión). 

E l  te lón de fondo consiste en la idea de que e l  "otro'' (d i ferente. exterior) debe ser asum ido como 

i n ferior frente a la cu l tura o grupo dom inante: "Esa negación o fa/ta de reconoci111iento del otro tiene 

su base en prejuicios, estereotipos sohre esa persona o grupo de per.,·onus. los 111i.,·1110.,· que se 

trasmiten culturalmente dentro de una lógica de 111nnteni111iento del poder entendido como 

dominación " (Salgado 200 1 :  p. 238) .  

Esta idea actúa como referente en la  exc lus ión soc i a l y en e l  l i m i tado ej erc ic io de derechos d e  

las personas identi ficadas con c ierto co lor  y rasgos fís icos ( por eje m plo : ind ígenas, as iát icos. negros. 

etc.), con c ierta re l i gión (musu lmanes, j ud íos) o por razones ele sexo ( mujeres . hom osexua les) .  Todos 

estos grupos genera lmente son v i sua l izados de manera prej u ic i osa por la c u l t u ra dom i nante.  E ste es e l  

pri nc ipa l  mot ivo por e l  que  la  d iscrim inación n iega la  d i vers idad c u l tura l  y rec haza cua lq u ier t i ro de 

pol ít icas m u l t icu ltura l i stas. 

Entendemos el concepto de d isc ri m i nac ión  en base n i  art íc u lo I "  de la Com·en c i l)n  

I nternac iona l  sobre la  E l im inac ión ele todas las f'ormas de D isc ri m i nac ión Rac i a l  (ON U 1 %8 ). Según 

este reglamento, l a  discriminacián es entend ida como l a  d i st i nc ión.  c.-.;c l u s ión o restr icc ión basada en 

motivos sexuales, étn icos, rel igiosos, pol ít icos, ideo lógicos y económ ico-soc i a les . c uyo propósi to n 

resu l tado es anu lar o d ism inu i r  el reconoci m iento ele los derechos h umanos y l i bertades fundamenta les 

de c i e rtos i n d i v iduos.  

El  problema que subyace detrás cons iste en que en e l  m undo actua l ,  los  Estados m u l t iétn icos 

son la base de la nac i ón (Sartori 200 1 ;  Tapia  2002). La de fi n ic ión de Estado-nac ión tra d i c ional  ( u na 

u n idad territoria l  se corresponde con un grupo nacional de lin ido), no puede se r ap l i c ab le a esta época 

di.:hido a l  ll: 1 1ú 1 1 1i.: 110 di.: g l oba l i zac iún ql ll: t ic 1 H :  co 1nu pr inc i pa l  cu 1 1scc t 1cm:ia ,  b 1 1 1 as i va  c i rc u l ; 1c it' l l  lk 

personas entre países (Breu i l ly 1 990; Caste l l s  200 1 ;  Yono de Y i l hena 2006). 

Las cu lturas mayoritarias o "culturas dom inantes'', por otra parte. i n tent an i m poner u n  modelo  

de ident idad homogénea a todos los grupos que conv iven bajo u n  m i smo territorio. :.irrasando muchas 
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veces con los derechos de las m inorías étn icas. Éstas, reacc ionan d e fendiendo y re i v i nd icando sus 

ident idades y rec lamando igualdad de oportun idades en los d ist i ntos ámbi tos  de  la v ida soc ia l  ( Frascr 

2000) .  La contrapart ida se genera en sociedades bastantes con servadoras q u e  se res i sten a rec i b i r  i l 1s 

aportes de los i nm igrantes, que exp l íc i ta o imp l íc i tamente, s iemp re acarrean camb ios. Esto produce 

algunos con fl ictos y constituye uno de los obstúculos p r i n c i pa les  para la  con v i ve n c i a  pac í lica de las 

d iversas cu l turas (Sartori 200 1 ;  Bauman 2003) .  

Este trabajo anal izará la s i tuac ión de los i nm igrantes local izados en  n uestro país y sus 

estra tegias de adaptac ión a la soc iedad, así como también la act i tud de la poblac ión  u ruguaya hacia 

c iertos grupos cu l turales. 

V. OBJETIVOS 

A nteriormente se señaló que nuestro pa ís se constituyó h i stóricamente como u na n ac ión de 

i nm igrantes que l legaron durante todo e l  S .X IX ,  decrec iendo en térm inos re lat i vos desde p r inc ip ios del 

S .XX (Aroeena 2008) .  Como reflejan los datos, hacia 1 860 e l  3 5 %  de la pob lac ión tota l de nuestro 

país era de origen extranjero y en 1 908,  la c i fra de extranjeros desc ie nde al 1 7% pero en c i fras 

absolu tas los i n m igrantes cont inuaron en aumento: entre 1 907 y 1 9 1 8  l l egaron mús de 8 3 . 000 

i nm igrantes europeos y entre 1 9 1 9  y 1 93 1 , fueron 1 56.000 (Zubi l laga 1 99 3 :  p .  24) .  Ésta rue la ú l t i m a  

oleada masiva i nm igratoria proven iente ele Europa centra l ,  Espa iia e I ta l ia .  Pnra 1 963  e l  porcentaj e  de 

extranjeros es del  9% y para 1 996 (últ imo Censo Nacional) los inm igrantes const i tuyen el  3% ele l :l 

población (Arocena 2008).  

A lo largo de toda la h i storia nac ional ,  la i nm igrac ión ha p roven ido de  d i ve rsas regiones del  

m undo. S i  d iv id iéramos este proceso en dos grandes etapas tendríamos que en  un pr imer momento 

(princ i p ios S .XX h asta década de los 60' ) ,  los i n m igrantes proced ían sobre todo de  Espniia. I tal ia. 

Su iza, rrancia, I nglaterra, A leman ia, Líbano, i\ nncn ia y R u s i a �  en  un seg u n d u  1 1 10 1 1 1ento (desde los 

70 ' -80 ' ), las i mprontas extranjeras que arr iban provienen desde Perú, Bol i v i a. Paraguay, Palest i na. 

A rabia Saudi ta, Egipto, Japón, Corea, entre otros. 

El fenómeno de la inm igrac ión es  un  terna debat ido en  e l  111 1 1 11 d n  e n tero debidn a las 

consecuencias producidas por el  m i smo: i n tercambio cu l tura l , i nvers iones fin a n c i eras. m od i ficación en 
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l as cond ic iones labora les, etc. S i  b ien la cant idad de i n m igran tes que arriban a U ruguay es muy escasa. 

m uc hos s iguen e l ig iéndolo como país de desti no. 

E l  objet i vo general de esta i nvest igac ión es _conocer cómo se i n tegra ron las  d i st i ntas o l eadas 

i nm igratorias a nuestro pa ís.  De aquí se desprenden los s igu ientes objet ivos espec í ficos : 

1 .  Explorar qué estrategias de i ntegrac ión desarro l lan las cu l turas i n m i grantes para i n tegrarse: 

asim i lac ión, segregac ión o autoexc lusión.  

2. Anal izar cómo la cant idad numérica y e l  t iempo de permanenc ia de los  i nm i grantes en e l  país 

i n c ide en la  percepc ión que se t iene de e l los. 

3.  Determ inar s i  entre estas c u lturas e x i st ieron grupos que su l .r iero n  a lgún t i po de 

d iscri m i nación o rechazo. 

VI. IIlPÓTESIS 

En la presente i nvest igac ión, se han p l anteado las  s i g u i e n tes h i póte s i s  de est u d i o :  

1 .  La procedenc ia  del i nm igrante es uno de los determ i na11tes c laves a la hora ele gener:1r dos 

t ipos de estrategias de v i ncu lac ión con e l  resto ele la  soc i edad :  i 11c l us i v a  

(aceptac ión/i n tegración) o exc l uyente (d i scri m i nación u host i l idad) .  

2. La valorac ión hacia la figu ra de l i n m igrante ha cambiado rad ic a l mente :  l os i 1 1 1n i gra11tes 

pasados (mayormente europeos) gozan de mayor prest ig io  que los i 1 1m igra 11 tes rec ientes 

(peruanos y musu lmanes). 

3. En cuanto a las inm igrac iones rec ientes, la d i scr im inación por parte de la  soc iedad u ru guaya. 

es mayormente producto de la a utod i scri m i nac ión y la autoexc l us i ó1 1 .  l )or ej e m p l o. e l  bol iche 

peruano "Machu Picchu", en e l  que so lamente tenían perm i t ida  l a  e n t rada personas de esta 

procedencia (salvo m ujeres, que pod ían ser de cua lqu ier nac iona l idad) .  Estos . .  guetos . .  

generan c ierto rechazo por parte de los vec i nos que v i ven en los  a l rededores y de l a  soc iedad 

en genera l .  

4. La mayor aceptac ión que existe hoy con respecto a las i n m i grac iones pasadas se debió a la 

enorme cant idad de i n m igrantes que arri baro11 ( por eje m p l o :  i: n l rc l l J23 y 1 ()_) 1  l l cg: 1nl l l  

1 80 .000 europeos) y a l  prolongado t iempo de permanenc ia en n uestro terr i tor io ( hace m:ís  de 

75 años que U ruguay no rec ibe o leadas mas ivas de i n m igran tes ). 
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VII. METODOLOGÍA Y ESTRATEGIA UTILIZADA 

El abordaj e  metodológico empleado se rea l izó desde un e n foque c u a l i tat i vo. a n a l izando en 

pro fund idad (y med iante el programa in formático A t l as Ti )  un tota l de 69 entre v i stas de l a s  s igu ientes 

colect iv idades i nm igratorias: árabes, armenios, ita l ianos. j ud íos. l i baneses, peruanos. rusos. su izos y 

vascos.3 

Estas poblaciones fueron c las ificadas en dos grupos: 

t .  I n migrantes y/o descendientes d e  i m p ron tas i n m igratorias pasad a s :  El t iem po h i stórico a 

ana l izar comprende desde princ ip ios d e l  S.XX hasta fi nes de l a  década de l  60 ' ,  hac iendo 

m ayor énfas is  en l a  década del 40' ,  época en la  que se desarro l l a  la Segu nda G uerra M u n d i a l  y 

donde América reci be una afluencia importante de i nmigrantes ( pr i n c i pa l mente re fugiados).  

Esta categoría contempla:  armenios, i ta l ianos, j ud íos, l i baneses. rusos, su izos y vasco . 

2. I n m igrantes perua nos, á ra bes y m us u l m a n es.  E l período a cons idera r  es desde l a  década del 

70' -80' en adelante. 

Esta estrategia fue e laborada con el fin de ana l izar las pob lac iones en cuanto a grupos 

separados y estud iarlas también comparat ivamente en dos t iem pos h istóricos (y m u nd ia les)  d ist i n tos. 

El  objet ivo princ ipal  de la u t i l izac ión de esta metodología fue conocer la  v a l o rac ión  otorgada a los 

i nm igrantes, por parte de l a  poblac ión local ,  a lo largo de los  períodos menc ionados y sus  respec t ivas  

estrategias de v incu lac ión :  conocer a través de su test imonio (o e l  de sus  descen d ientes) c u á le. son las  

estrategias de re l ac ión ut i l izadas con e l  resto ele l a  soc iedad ( integrac ión.  segregac ión. autoexc lus ión)  y 

cómo se s ienten "perc ib idos" por la m i sma ( i n c l us ión/exc l us ión) .  

Los ejes de aná l i s is  abordados fueron los s igu ientes: 

l .  Ca racterísticas gene rales d e  las co m u nidades: i nmigrac ión pasada/rec iente, procedencia  

(descendientes/naturales:  Europa, Asia, América Lati na), edad. 

2. Ca racterísticas específicas: d i ferencias é t n icas/re l igi osas/l i ngü íst i c a s, mot i vos de l  v i aje.  

conmemoraciones especiales. 

3. I d en tidad i n m igrante: significado que le aportan a su ident id ad y en q ué e l ementos se 

funda, i ntcgrnciún/des i 1 1 tcgrac ió11 de l : i  co1rn 1 1 1 i d ad . a l usiún a l a  ¡ 1 : 1 t ri:1 na t : i l (1 :1 sus 

antepasados. 

3 No se adjuntan las entrevistas como anexo debido a que se encuen1ra11 publicadas �11 .-\ ro("c n a .  Felipe y rolahora don·s: 
M11/1icu/111mlismo en Uruguay. T:111revistas. I n forme de invcstigacicin. res. Vo lu 1m:n 1 y 1 1 .  i\ h ll l t<.:vid..:o. 2 ( J ( JX .  
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4. Estrategia de adaptació n/a u toexclusión/percepción por pa rte <k la soci ed a d :  n ive l ele 

formac ión (educac ional/labora l ), res idencia ( v incu lada/no v i n c u l ada con el resto ele la 

sociedad), re lación con la población loca l ,  discrim i nac ión , autod i sc ri rn i nac ión. aportes 

cu lturales (mús ica, gastronom ía, costumbres, etc . ) .  

A su vez, cada uno de estos ejes se i nterre lac iona con e l  resto. 

También se h izo necesario contemplar datos proven ientes de fuentes secundar ias y organ ismos 

nac ionales e i nternacionales (ON U, PNU D, etc.) as í  corno otras in vest igac iones a l respecto ( Margu l is 

& Urrcsti 1 998;  Arocena & Aguiar 2007). 

A través de esta estrategia, se pudo rea l izar un tratam iento en rro ru n d i dad de l  tema y observar  

l a  evo l uc ión ele l a  problemática p lanteada en nuestro país a lo l argo d e l  t iem po, compara ndo s u  

s ituación en d ist intas épocas e improntas inmigratorias. 

VIII. ANÁLISIS 

1) Diferencias y semejanzas entre comunidades 

1.a) Características generales de las comunidades inmigrantes 

Las comun idades anal izadas se componen en m ayor medida de dcscc 1 1d icntcs. sobre todo tk 

tercera generac ión (n ietos) en adelante. Esta cond ic ión se cumple  estr ictam e nte e n  el caso de las 

comu n idades inm igratorias pasadas pero no en las rec ientes (peruanos, árabes y m u s u l m anes) donde 

casi l a  tota l idad de los entrev istados nace fuera del  país .  

Uno e le los factores exp l icati vos para esta s ituación es e l  t i e m po de  pcr111a11enc 1 a  de la 

com un idad i nm igrante en nuestro territorio: U ruguay hace por lo menos sescnt:-i a ños que no rec ibe 

i nm igrac ión de regiones europeas y países es lavos, ocasionando que la  mayoría de sus  i ntegrantes sean 

generac iones nacidas en nuestro terr i torio y se v i nc u l e n  más con la i d e n t i cl : 1d uruguaya q u e  otr:-is 

comun idades inmigratorias más rec ientes en el t iem po. 

Al momento de sa l i r  del país de origen, tanto los inmigrantes más an t iguos como los más 

n;c icntcs era n  personas jóvenes (pr inc ipa l mente entre 1 8 y 30 : 1 ih ls ) y co1 1  csc1s:1 li.1r1 1 1 ac i <1 1 1  L'd ucat iv:1 

(a lo sumo, a lgunos de e l los as ist ieron al n i ve l primario de enseñanza o l lega ro n :-i i nstru i rse en  u n  

o fic io) .  
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Sobre todo inm igran hombres solteros y componen su fa m i l i a  e n  nu estro pa ís ( los prnnen.1s 

inm igrantes mandaban a buscar su pareja a l  país de origen), salvo en el caso de la  corn un idau peruana 

donde l legan una gran cant idad de mujeres solteras y las colon ias rusa y s u i za q u e  l legaban en  l a  

mayoría de los casos con la  fam i l ia ya  const i tu ida . 

Con respecto a la comunidad árabe, y sobre todo al estar en una s i tuac ión locativa de fron tera. 

la mayoría de los entrevistados l legaron desde Bras i l  debido a que em igraron pr imero para aquel pa ís. 

Se trasladan sobre todo los que se dedican al comercio .  

Una cant idad sign i ficativa de los entrevistados de las inmigrac iones rec ientes. mani fiestan su 

deseo de regresar a su país de origen, ac larando su s ituación trans itoria en Uruguay .  Esto se hace más 

notorio en e l  caso peruano (donde existen una gran cantidad de i n m igran tes i l ega l es)  debido a q u e  se  

aspira también a hacer escala en nuestro país para v iajar a España y luego regresar a Perú.  

La comun idad árabe en este sentido, se encuentra en un  grado m ayor de i n t egrac ión con e l  

resto de l a  soc iedad, s in  embargo, una gran cantidad de e l los s iguen con b esperanza de vol ver a l  país 

que los vio nacer. 

J.b) Características específicas de las comunidades i11migra11tes 

Los motivos que l l evaron a estas poblaciones a sa l i r  ele su país de origen l'ueron de variada 

índole,  predomi nando la búsqueda de trabajo y mejoras en la s i tuación econó m i ca ;  s i n  e m bargo. se 

pueden rea l izar c iertas d ist inc iones al respecto. 

En el caso de la impronta ital iana y vasca ( inmigrac iones masivas) el mot i vo c e nt ra l  par::i l ::is  

ú lt imas o leadas (década del 40') fue la  s i tuación de guerra y posguerra de sus ratr ias nata les. l legando 

a Uru guay con el objet ivo, además de encontrar trabajo (pri nc ipa lmen te en zonas rura les), de buscar 

territorios con más seguridad y paz, huyendo de l as pen urias económ icas de j adas por l::i coyu n t u ra 

m undia l  y de l  serv ic io  m i l i tar obl igatorio así  como también, del  fasc ismo i t a l i a n o  y de l ::i d ictadura 

franqu ista en España. S i n  embargo estos ú l t imos inmigrantes europeos no const i t uyero n  u n a  o leada tan 

masiva como en épocas anteriores. 

La s i tuación ele la c o l o n i a  rusa (San Jav ier  y O li r) y de cu ln n ia s u 1 1 ¡ 1  ( N uev¡1 1 k l wl· i , 1 )  l' S 

s i m i lar en la med ida en que l legaron a crear colon ias agr ícolas en c i ertos terri tor ios que l'ueron 

vend idos por el Estado uruguayo o com p rados a part i c u lares. La idea de i nct.:nt i var  este t i po de 
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inm igrac ión está presente desde los com ienzos de Uruguay como país i ndependiente: José íl;:it l le y 

Ordóñez durante su pres idencia a princ ipios del  S .XX, por ejemplo, reca lca  lo pos i t i vo d e  las colon i ;:is 

agricu l toras y de autoabastec im iento por su uti l idad par;:i poblar e l  111 e d i o  ru r;:i l (s i  b ien en los hechos 

las med idas adoptadas fueron escasas) . En el caso de los rusos, la pob lac ión q u e  l lega es 

económicamente precaria, h uyendo de su pa ís princ ipa l mente por mot ivos re l i g iosos (con el rn ;:indnto 

de Sta l i n  en la U RSS), trayendo consigo sus herramientas de trabajo pnra el establec i m ien to en nuestro 

país. Los primeros su izos en cambio, son desplazados de su pa ís a causa ele la Revo l uc i ón  I nd ustri a l  

que tanta m i seria había generado para esta poblac ión.  No es  as í  e l  caso d e  l os ú l t imos i nm igrantes 

su izos, cuya s i tuación es bastante d ist inta : arri baron desde reg iones rn:ís v i nc u la das  a /\ lernan i a  ( sobre 

todo, durante e l  mandato de H it ler) y m uchos de e l los v in ieron en época de posguerra con un n ivel  

adqu i s i t ivo destacable .  

J ud íos, l ibaneses y armen ios, l legaron en cond ic ión de rerugiados o sobrev iv ientes . Los 

primeros, escapando del régimen Nazi y los segundos, de las persecuc iones  t u rcas.  Pos i b le 111 cnte éste 

sea e l  mot ivo princ ipa l  para que estas com unidades se mantengan. a la i nterna. estrechamente 

v incu ladas en el recuerdo de un  imaginario colec t ivo cargado de su fri m i ento e ind ignac ión :  e l  

Holocausto j ud ío y e l  Genoc id io armenio (también su frido por los l ibaneses) .  E l  hecho d e  haber 

transitado por si tuac iones extremas, provoca la  un ión med iante lazos de sol i da ri da d  baswnte 1 ·uertes a 

l a  i nterna de la congregación, pos ib lemente como mecan ismo de autode fensa. La búsqued a  de trabaj o  

y e l  ev itar e l  serv ic io  m i l i tar obl igatorio, son motivos q u e  tarnbién  s e  e n c u e n t ran  presentes e n  estos 

i nm igrantes. 

Los árabes y los peruanos, inm igrantes más rec ientes en el t ie111 po. l legan sobre todo busc:-indo 

trabaj o  princ ipa lmente v incu lado al comerc io pero también, en el caso de la com u n i dad peruana. 

re lacionado a la  mús ica o la pesca en los hombres y a l  serv ic io dornést ico en las  mu.1crcs.  

Genera lmente son inm igrac iones "golondrina" o trans itorias que no rnan i fiestan deseos ele establecerse 

en nuestro territorio. Los primeros inmigrantes árabes que arri baron, s in  emba rgo, lo h ic ieron con e l  

án imo de establecerse en Uruguay y muchos de  e l los se  integraron como agr icu l tores en e l  ám bito 

rural (donde también 'pudieron estab lecer sus primeros negoc ios comerc ia les ) .  l ·'. n  la ac tua l idad . y c 1 1  

s i tuación de frontera, se ded i can sobre todo a l  comerc io, act iv idad red itu;:ib le  en esa zona q ue además 

les  otorga l a  pos ib i l idad de v iajar a Bras i l  frecuentcrm:ntc. /\ rn bas i n rn i g rac i oncs l legan con 

- 1 8 -



expectat ivas de lograr una mejor cal idad de vida pero los árabes cuentan con una mejor lürmac i t'm 

educacional  (muchos t ienen estud ios superiores y en var ios casos son egresados un i vers i tar ios) .  

Dentro de l a  colect iv idad peruana, los m ismos entrevistados man i fiestan marcadas d i krenc ias 

entre peruanos proven ientes de la capital ( ind iv iduos mejor capac itados, con más conoc im ientos en 

ofic ios y m enos "reacios" a poblaciones "blancas") y peruanos proceden tes de las provincias del 

i nterior (v incu lados a poblaciones ind ígenas y arra igados a sus cos tumbres y d ia lectos. con un grado 

mayor de explotación y temor al resto de la  soc iedad) .  Entre estos Jos grupos e\'. istc una con ll ic t i v idad 

bastante marcada que se funda en sent im ientos de rechazo y host i l idad m utuos: los entrevistados 

dec laran que prefieren reun i rse por región ya que unos y ot ros son muy d i s t i n tos, sobre todo porque 

los de capital  son contestatarios y reaccionarios por opos ición a los de prov inc ia  que son más sum isos. 

Una característica común que se repite en la  tota l idad de entrev istas, es la re lat iva fac i l i dad de 

l l egar a Uruguay: m uchos inm igrantes hab ían e legido en un primer momen to i nm igra r a E E . UU . . 

Bras i l  o Argent ina pero los requ is itos sol ic itados eran demas iados y term inaron optando por nuest ro 

país debido a las fac i l idades que existían para estab lecerse aquí (variadas po l ít icas para pob lar e l  

med io rura l ,  posib i l i dad de ingresar con contrato de  trabajo, no  existenc ia  de  serv ic io m i l i tar 

obl igatorio, educac ión gratu ita, etc.) .  Con estas fac i l i dades, l a  mayoría de los i nmigrantes l lega a 

nuestro país con enormes expectativas de progresar económ icamente por med io de una act i v idad 

l aboral o de una carrera profesiona l .  

Una  d i ficu l tad que  man ifestaron tener l o s  inm igrantes para v i ncu larse con  e l  resto de l a  

sociedad fue e l  problema de l  id ioma, salvo lo s  peruanos y m uchos de l o s  vascos que  ya conoc ían e l  

castel lano (sobre todo los  ú l t imos que  l l egaron).  Esta situac ión no const i t uyó una d i ficu ltad demn. indo 

grave: lo aprendieron rápidamente ya que era un requ is ito importan te a la hora de encon trar t rahnjo.  

En e l  caso de los n iños (que ven ían con sus fa m i l ias  o los que nacían en n ue s t ro pa ís).  t u vo rea l 

importancia la homogeneización l i ngD íst ica promovida por la e sc u e la públ ica .  Cn  var ios casos. los 

h ijos enseñaron el castel lano a sus padres. No siempre se repit ió el  patrón i nver·so . de que los padres 

enseñaran el id ioma a sus h ijos, todo lo contrario: u na enorme cant idad de entrevi stados sefia ln que 

una ve7. l legados i ntentaron "olv idarse'' de t odo aque l l o  que los v i n cu l a ba a su patr ia 1 1 ;1 \a l .  1 1 \ 1  

transm it iendo e l  id ioma a generac iones posteriores. Se reg istraron también,  test i mon ios  frecuen tes que 

re lataban haber aprendido e l  id i oma y las  costum bres de la colec t i v idad a t ra '  és de !ns abue l ns . N t' 
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ocurrió as í en el caso de los j ud íos, los árabes y los rusos (ele Colonia O fi r), donde la transm is ión tanto 

del id ioma como de m uchas trad ic iones, s igue siendo muy fuerte a nivel  intergcnerac ional . 

En cuanto a d i ferencias re l igiosas, las pri nc ipa les d i l icu ltadcs ruero n  seiia ladas por rusos. 

j ud íos, l i baneses, a rmen ios y musu lmanes. A pesar ele esta d i fi cu l tad. y debido a q ue U ruguay es un 

estado que pro fesa l ibertad ele cu l to, cada colect iv idad de i nm igrantes tuvo la  pos i b i l idad de segu i r  

practicando sus  c redos e inc luso, l legaron muchos i nm igrantes ded icados a l a  re l ig ión c o m o  guías 

espi ritual es para apoyar y orientar a estas poblac iones en e l  nuevo país. Los j ud íos y los musu lmanes 

son l as dos comun idades que más conservan al d ía ele hoy sus d i ferencias re l i g iosas y se preoc upan por 

transm i ti r las a otras generac iones. 

De las nueve comun idades estud iadas, ex isten cuatro q ue presentan d i fere nc ias  étn icas 

i mportantes (v i ncu l adas en algunos casos a l a  re l ig ión) que las hacen . . ubicables 
. .  

por el resto de l::i 

soc iedad y son, genera lmente, objeto de preju ic ios y/o d iscrim inación. En cuanto a los úr::ibes 

musu l m anes, podemos d isti ngu i r  el respeto y la obed ienc ia que le debe rend i r  e l  h ijo ::i l  pad re . el papel 

adj ud icado a la  m ujer (sometida a estricta obed iencia con respecto a la pos ic ión del hom bre, ya sea 

padre, m ar ido o h ijo) y rasgos t íp icos de su vesti menta como por ejemplo. el p::iñuelo con que se 

cubren la cabeza. 

En e l  caso de los rusos, l a  mayor d i ferenc ia es presentada por los hab i tantes de Colonia Oli r  

q u e  no m ant ienen n i nguna c lase el e  víncu los con e l  resto d e  l a  soc iedad ; s e  con servan próct ic::i 1 1 1entc 

a i s lados y preservando las vest imentas t íp icas, costumbres e id ioma tr:1 ídos por los primeros 

i n m igrantes así como también una economía ele autoabastec i m iento.  

Por otra parte, lo  que en e l  común de la soc iedad se ident i fica como "j u d íos  . .  es so l amente un 

sector de éstos, los j ud íos ortodoxos, qu ienes mantienen sus vest imentas ele co l or negro, la  k1j1á negra 

y la barba larga, rasgos estrictamente conectados con las normat ivas re l ig iosas . S i n  em ba rgo, no 

const i tuyen un sector mayoritario dentro de la co lect iv idad y por el contrar io.  la casi tota l idad ele 

j ud íos mant iene numerosos v íncu los con el resto de la soc iedad . 

Los peruanos, a su vez, presentan rasgos étn icos d i st i ntos a la mayoría de la pob lación de las 

c i udades (sobre todo Montevideo y sus a l rededores) :  sus rasgos l"ísicos se v i n c u lan  111ús  a pob lac iones 

i nd ígenas (t íp icas de Latinoamérica) que a poblac iones europeas (como es e l  caso de U ru guay donde 

más de la m itad de la  soc iedad es descend iente de i ta l ianos y/o cspaiio les) .  Esta característ ica es 

compart ida también con e l  resto de las i n m igrac iones lat inoamericanas. 
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U n  factor importante que hace ident i ficar a los inmigrantes con u n a  ident idad ck fi n ida y 

compart ida en un  colectivo, es l a  conmemorac ión de determ inadas fechas s ign i ficat ivas en la v i da de 

l a  comu n idad. Podríamos d iv id i r  éstas en  dos grupos: por un lado, las fest iv idades como ser San Juan 

o el D ía de l  Euskera (vascos), B ierfest (su izos), fundac ión del rue b l o  ele San J a v i e r  ( rusos) . entre 

otras, que se d i st inguen por e l  carácter a legre que predom i na en la ce lebra c ión as í  como también.  

logran convocar a un sector importante de la  sociedad que no se encuentra v incu lada a l a  com u n i dad : y 

por otra parte, las conmemoraciones como ser e l  Genocidio (armen ios). Holocausto (jud íos). Ramadán 

(árabes), Gern ika (vascos), Día de la Repúbl ica Ital iana ( i ta l ianos), q ue const i tuyen fechas celebradas 

al i nterior de l a  co lect ividad, genera lmente de carácter patriótico o so l em ne.  esta b l ec i das en los 

preceptos re l igiosos o en evocaciones de un pasado trágico cargado ele recuerdos dolorosos. Todas 

estas memorias actúan corno nexo al i nterior de la  comun idad y corno ident i fi cador hacia  e l  e:xtcr ior de 

la m isma, m uchas veces generando ernpatía o sol idaridad por parte de m iem bros de l a  soc iedad, que 

no se v incu lan expl íc i tamente con estas poblaciones. 

Es notorio que a lgunas inm igraciones presentan más d i ferenc ias que otras con la pob lac ión 

loca l .  S i n  embargo, más adelante, contemplaremos e l  hecho de que todas las com un idades . en mayor o 

menor med ida, componen lo  que se ent iende com ú n m ente por " ident idad u ruguaya'' y q u e  s in  la 

i n terre lac ión y el aporte de todas e l las sería imposible referi rnos a una "ident idad nac ional' '  produc to. 

necesariamente, de sucesivas improntas i nmigratorias. 

1.c) Caracterización de la identidad Íflmigrante 

En c iencias soc iales existe una ampl ia  gam a ele e n foques refer idos a l  cuncerto d e  - - i ctcnt idad" '  

que abarcan desde fundamentos soc iales y cu l turales ( Durkh e i m ,  Parsons)  hasta perspect i va s  que 

cons ideran la i d e n t i dad como e l  prod ucto de u n  proceso de i nteracc ión ( L 3 1 u m c r. Go tfoia n ) . L I  

concerto de identidad que gu ía tocio este t rabaj o  e s  e l  ut i l i zado rnr G i l hcrto G i 11101 1u. y cons iste e n  u n;1 

especie de s íntes is  entre ambos enfoques: la ident idad es un · ·conjunto de repertorios cultumles 

interiorizados (representaciones, valores, símholo.\) a través de los cuales los actores sociales 

(individuales o colectivos) demarcan si111h<Ílica111e11te s11s . fi·o11tC'ros _ 1 ·  se• disri1 1g 11( '1 / de · los c /( '111cís 

actores en una situación determinada, todo ello en contextos históricamente es¡;ecíjicns y snciol111ente 

estructurados " (G irnénez 2000:  p. 1 ) .  
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Es preciso notar que e l  autor señala la construcción de la identidad enmarcada en " 'co1 1texto.1· 

históricamente específicos y socialmente estructurados " y no hace mención a una ident idad constru ida 

sobre la  base de un territorio. Esta idea es rundamental a la hora de caracteri zar pob lac iones 

i nm igrantes (que no son "n i de aqu í  ni de a l lá'') y podernos re lac ionarla con e l  es¡){/cio social 

transnacional del  que trata el trabajo  de Vono de Y i l hena (2006): "/os 111igra11tes 110 dehen ser i •istos 

solamente como emigrados en el país de origen o emigrantes en el país de destino. 1\1rís que eso. están 

conectados entre los dos espacios a través de un constante movimiento o a tro\'C!.1· de vínculos sociales. 

económicos o políticos y son estas conexiones que for111an el espacio social trm1.rnacional craulo 

principalmente por los mi grant es ( . . .  ) Las relacione.1· transnacio 11ale.1· nacen ( . . . ) o t m\'('s de la 

confluencia de nuevas comunicaciones y tecnologías de transporte y los intereses de personas 

comunes para sobreponerse a situaciones de subordinoción tanto en el país de origen co1110 e11 el de 

destino " (Yono de Y i l hena 2006: p.  1 6) .  

Los espacios transnac ionales son los contextos por exce lenc ia e n  que s e  desarro l lan las 

relac iones transnacionales y "circulan y fi1sionan costumbres, prácticas, hábitos, patrones de co1 1.1·u1110 

y expectativas que, a lo largo, terminan por crear, re crear n tran.�fár111ar c11/tums " ( Yono de V i l hena 

2006: p.  34) .  Estos espacios son creados por los rn igrantes en su v i ncu lación pa ís de origen-pa ís de 

dest ino y es a lgo que también ocurre con las comun idades estudiadas. 

U nos de los rasgos más importantes que hace a los entrev istados i den t i ficarse con una 

determ i nada cu l tura o colectiv idad i nm igrante es e l  hecho de senti rse parte de a lgo d i sti nto a lo 

"uru guayo". Cada uno de e l  los define " ident idad" de una manera d i ferente, en l a  que factores corno e 1 

ser natura l  o descendiente y e l  grado de in tegrac ión a la interna de la colect iv idad,  son elementos 

fundamentales a la hora del aná l is is .  

M uchos nacidos en e l  extranjero han re legado a un segundo plano su ident idad de i nm igrante 

en un in tento de identi ficarse con e l  país que los rec ib ió. En cambio, los descendientes. sobre todo 

n ietos y tataran ietos, se autodefi nen como nac idos en Uruguay pero con una iden t idad a fi l iada a la 

cu l tura de sus ancestros. Esta s i tuac ión se relac iona con dos hechos fundamenta les :  primero. seña la 

que la identidad es una construcción ind iv idua l  y soc ia l  rcro ndernús, rro p i a  de un conte:xto (L' ll la 

actua l i dad, ha surg!do un  despertar a nuevas opciones ident itarias); segundo, re llej a  la presión 

i ntegradora que ejerce nuestro país (y nuestra soc iedad) sobre lo extranjero, lo d i st i n to y a su vez, el 
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i ntento de los i nm igrantes rec ién l legados, y que traen expectati vas de permanecer e n  nuestro pa ís. de 

adaptarse e in tegrarse a una matriz cu ltura l  predom inante. 

La i ntegración a la i nterna de la colect iv idad es un factor c lave debido a que c uanto rn:ís l'uertes 

son los l azos de so l idaridad que unen a la  m i sma, menor es la v incu lac ión con el resto de la soc iedad . 

Todas las comun idades señalan las d i ficu l tades de i ntegrac ión que existen a l  in terior pero los 

i n tegrantes rusos de Colonia Ofir constituyen un  caso excepc ional al  respecto. ya que su i ntegración 

(expresada sobre todo en los m arcados n iveles de endogam ia) es muy notoria .  

Se pueden establecer d i st in tos grados de i ntegrac ión al  i n terior d e  l a  com u n i cbd : i ta l ianos. 

vascos, armen ios y l ibaneses son los que mayores relac iones mantienen con el resto de l a  soc iedad (y 

por ende, menor in tegración dentro de la comunidad) observado princ ipa lmente en l a  cant i dad de 

matrimon ios m ixtos que existen .  No ocurría así con los primeros i nm igrantes, que inc luso estab l ec ían 

contactos para buscar parej a  o casarse en su país de origen.  Su izos, rusos (Colonia San Jav ier) y j ud íos 

se encuentran en v ías de mayor i ntegración con el resto de la soc iedad q u e  en t iempos pasados. 

re lación que se da pri nc ipa lmente med iante el i ntercambio comerc ia l , el acceso a estudios 

un iversitarios y la v i ncu lación mediante determ inadas fest iv idades abiertas a todo públ ico. 

El caso árabe y peruano es d i st i nto y para esta situación en part icu l ar ,  no se puede descartar el  

factor "t iempo de permanencia" en nuestro país :  con respecto a los pr imeros. In  i n tegra c ión a l  i n terior 

de la comun idad se da fundamenta lmente por razones re l igiosas ( no todos los ú rabes son m usul rnanes) 

y no de procedencia,  además, los que l legan con la idea ele permanecer en U n1guay m a n t ienen una 

m ayor re lac ión con e l  resto de la  soc iedad (s i tuación com part ida  con los peruanos) :  los segundos . y 

debido en  parte a que son i nmigrantes trans itorios, se v incu lan muy cstrech arne1 1 tt:  entre s í  por cr i terios 

de l ugar de nacim iento dentro de Perú, esto es, d i ferencian a l  que prov iene d e  capital del que l lega de 

prov inc ia y de esta manera, se autode fi nen e i ntegran en esos dos grancks grupos. En  1\11 011 tevideo. por 

ejemplo, ex i sten pensiones en las que so lamente hay residentes peruanos de dt:tcr11 1 i 11ada reg i ó n  dt: 

Perú y lo m ismo ocurre con los lugares que frecuentan cotid ianamente (bol iches. p l azas públ icas. etc . ) .  

La re lac ión que mantienen con e l  resto de la soc iedad es  por motivos labora les (venta de artesan ías. 

m úsica, pesca o serv ic io  doméstico) y los que m:ís se v i ncu lan son los pt:rua 11 os rrove1 1 ic 1 1 tcs de b 

capital por el hecho fundamenta l de estar acostumbrados a la v icia en l a  c i udad pero, por otra park, los 

peruanos de provinc ia son los m:ís so l i c itados en e l  r:rnin dt: la pt:sc:1 porqut: snn cons i tkr:1dns rnús 

sum isos. 

- 23 -



La a fi rmación de la  identidad inm igrante se mani fiesta sobre todo en las comun idades más 

in tegradas, lo  que no qu iere dec i r  que las colectiv idades menos i ntegradas (y por lo tanto, con más 

subd iv i s iones presentadas a la i nterna) no se ident i fiquen con una cu l tura part icu lar: a mayor 

in tegrac ión el d i scurso de la  colect iv idad es más homogéneo y mant ienen c i erto consenso acerca de los 

p i lares que sustentan la identidad de la comun idad; por e l  contrario, a menor in tegración (mayor 

re lación con la soc iedad) el  aban ico de pos ib i l idades se ampl ía y no existe un d i scurso homogéneo 

sobre qué sign i fi ca  ident i ficarse con tal o cual  cu l tura :  "cuanto más organi:::ados y unidos se 

encuentran los inmigrantes en sus discursos y objetivos, mayor es el poder de sus inicimi1·as 

transnaciona/es ( . . .  ) este tipo de participación instituciona/i::;ada es la que 111ás prohabilidad tiene de 

persistir en el tiempo " (Vono de V i l hena 2006: p. 39) .  

Los descend ientes, s in  embargo, t ienen m uchas veces una de fi n ic ión m ó s  c lara de su identidad 

que los propios i nm igrantes. Posib lemente, uno de los motivos más fuertes para e l lo, sea el espac io de 

"no l ugar" en que se encuentran los inm igrantes: t ratando de establece rse e i n tegrarse en U ruguay y 

añorando a su vez, l a  patria nata l .  Son c i udadanos que s ienten no pertenecer a n i ngún l ugar, se s ienten 

d iv id idos entre Ja  nación que los vio nacer (y los expu lsó) y e l  país que los acogió (y  les brindó las 

pos ib i l idades para v iv i r) .  Por ejemplo, en la  comun idad vasca se pueden observar c laramente estas 

d i ferencias .  Un natura l  vasco, ante la pregunta / I'or r¡11é no volvió a 1•i1•ir en l�·''f }{ tí/<() responde que en 

l a  v ida "hay que aprender a cerrar caminos y si hien sigo engo1 1clwdo con E''f1mia no 1 1 1e iría a 1·i1 ·ir 

alfó (. . .) y además, los inmigrantes somos extranjeros en todos lados. no tene 11w.1· ¡){/trio (  . . .  ) C11m1i/o 

vine para acá, de chiquito, era el vasco, el gallego, el e.1pailol. Era el extranjero. Cumulo \'(/¡,.¡ a 

España [a los 1 8  años], yo era el americano. Sabiendo todos que lwhía nacido en !Ji/hao así igual era 

el americano. Y acá, soy el vasco. Y me siento muy orgulloso de que me digan vasco pero yo ta111hié1 1  

amo mucho Uruguay aunque nunca me sentí 11r11g11ayo ni 1 1 11nco 111c .\·c1 1tin; 11r11,e. 1 1uyo _1 · flllllf)()Co 1 ·asco 

al cien por ciento "4. Descend ientes vascos en cambio, señalan cosas corno "dl'sde c/1ico sie 111pre 111c' 

sentí identificado con lo vasco, que significa pertenecer a una cultura distinta a la 11r11g11rz\ 'tt, es algo 

especial el tener sangre vasca y también significa una gran responsahilidad "5 : "en el centro 

aportamos lo mejor que sabemos hacer, que es nuestro ser vasco "6: "¡Jertenecer al ¡ J / lehlo 1·asco es 1111 

4 I nmigrante vasco nacido en B ilbao, viaja a los 6 aiios junto con su madre. ! lace 5 5  aiios que vive en l J rugu:1) .  
5 13isnieto de vascos, 27 años. 
r. H ija de vascos, 45 aiios. 
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orxullo y naso/ros somos vascos nacidos en Uruguay "7;  "ser Elxeherria 110 es ser co1110 111i ¡){u/re. Es 

ser mi padre, mi abuelo, mi bisabuelo y para alrás, todo a/ 111is1110 tiempo "8. 

S i  bien existen las part icu laridades más variadas a la hora ele de fin i r  la id entidad . hay 

determ i nadas bases que sustentan tocias las nociones y son comunes entre las co lect i v idades: e l  id ioma 

(su i n tento por preservarlo o por lo menos, recordar a lgunas pa labras), la imagen o el recuerdo de la 

patr ia natal (ya sea en una re lación de nosta lg ia o de rechazo) y de los antepasados ( sobre todo los 

abuelos), las fest iv idades o conmemoraciones (en las que las danzas t ípicas y la conservación de la 

gastronom ía es i n faltable). 

En  la mayoría de las  colect iv idades la  relac ión entre l ugar de nac im iento e ident idad extranjera 

es c lara: vasco, armenio, l i banés, i ta l iano, ruso, su izo o peruano es qu ien nace en determ i nada región y 

l lega como i nm igrante a Uruguay. Todos coinc iden con que los descendientes (en cua lqu ier grado) son 

uruguayos por haber nacido en este territorio. Dist i nto es el caso de poblaciones inm igrantes que datan 

de m ucho t iempo atrás, q u ienes han constru ido la idea ele que la i dent idad pasa rnús por el hecho de 

conservar determ i nada cu l tura y costumbres tra ídas por los ancestros (uno de los ejemplos más 

notorios es l a  colect iv idad vasca donde casi l a  tota l idad es descend iente) .  Según esta idea, se puede ser 

uruguayo e ident ificarse con una cu l tura trasplantada porque la identidad va más a l lá  del lugar de 

nac im iento. Un gran número de descend ientes entrevistados re latan la s i tuación de que muchos 

i nm igrantes l l egaron y no h ic ieron absol utamente nada por conservar su c u ltura y por lo  tanto. e l los se 

sienten en  la obl igación o m i sión de "rescatar" las trad iciones de una cul tura casi  sepu ltada para que 

no caiga en el o lv ido; es un debe q ue tienen con sus ancestros. 

La s ituación de j ud íos, musu lmanes y rusos de Colonia O fir, es bastante d is t i nta a la anterior. 

La ident idad j u d ía está intrínsecamente l igada a la re l igión y no al lugar de procedenc ia, h;:ibiendo 

jud íos a lemanes, polacos, etc. La colect iv idad jud ía sost iene que solamente qu ien nace d e  v ientre j ud ín 

o qu ien se convierte es j ud ío, dejando un  ampl io  margen para que se integre a la  co111 u n idad aq ue l  que 

lo desea (cump l iendo con la ceremon ia  e le convers ión) .  Es una manera también de contribu ir a la 

preservación ele la comun idad.  En e l  caso de la colectiv idad árabe. ex isten d i sc repa n c ias  en tre e l  luga r 

d e  nac im iento y la rc l i giún a la horn de de fi n ir s t 1  ide n t i d ad dch i d l l  a que se ¡ 1 t 1 L"tk ser ;º1 rahc s i 1 1  ser 

m usu Imán y viceversa. Una parte de la comun idad, se identi fica corno úrabe-111 usu l mana ex ist icndo 

7 N ieto ele vascos, 3 3  años. 
x N ieto ele vascos. 30 aiios. 

. · .... · 
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una estrecha  re lación entre ident idad y re l ig ión pro fesada (es por eso que se ident i fican como tal 

muchos i nm igrantes proven ientes no solo de Arab ia Saud ita s ino también ele Cgi rto, Pa lesti na. etc . ) .  

Otro sector de l a  comun idad señala que  es árabe qu ien nace en determ inada reg ión y no qu ien es 

musu lmán porque consideran que son dos cond ic iones totalmente separadas. [I  caso de Colonia O li r  

e s  d is t in to debido a q u e  e s  ruso qu ien nace dentro d e  la  colonia y n o  solamente los i nm igrantes que 

l legaron en  un  t iempo pasado. Su i dent idad también t iene una fuerte v incu lac ión con la re l igión y los 

preceptos que ésta establece, encontrando marcadas d i ferencias entre ambas colonias rusas: desde la 

perspect iva de Colon ia O fi r, l a  identidad rusa de la  Colon ia San Jav ier sería bastante cuest ionada por 

la "apertura" que ésta mantiene con el  resto de la soc i edad ( i nc luso ror la cant idad de matrimon ios 

m i xtos que existen);  desde San Jav ier, los in tegrantes de O fir deberían comprender que los t iempos 

han camb iado y que no se puede v iv i r  de la m i sma manera que hace ochenta o noventa a iios <Hrús. 

Es destacable la importancia otorgada por casi todos los entrevi stados a los abue los en la 

transmis ión  de costumbres y princ ipalmente del id ioma. Muchos de el los man i liestan que no rucron 

sus padres q u ienes despertaron la cur iosidad y el amor hac ia  c ierta cu l tura s ino sus abue los. que son 

v i stos, al igual  que las personas mayores de la comun idad, con gran respeto y con la importante 

func ión de ser "guardianes de la memoria " (Oiarzabal de Cuadra 200 5 :  p .  74) .  

M uchas comun idades (armen ios, i tal ianos, vascos, entre otros) cuentan con escuelas o 

ins t i tuc iones espec íficas encargadas de d i fund i r  el id ioma, las costumbres y promoc ionar la cu ltura de 

l a  comu n i dad a todo aquel que demuestre i nterés por aprender. Estas ins t i tuc iones genera lmente 

rec iben apoyo económ ico, materia les para el  aprendizaje o personas capac itad;1s para e l  m i smo de los 

gobiernos centrales o de c iertas fracc iones pol ít icas o cu l turales.  De esta manera se contri buye a 

fomentar la ident idad de la el iáspora y a conservar los rasgos mús t í  p icos de la com un id ad inmigrante. 

propagando el i nterés de generac iones posteriores para estudiar la cu ltura de sus ancestros, 

com ponente importante a la hora ele conformar su propia i dent idad. 

Si b ien existen en todos los casos varias s i m i l i tudes entre comun idades ;1 la hora de de fi n i r  los 

fundamentos de la ident idad, las mayores d i ferenc ias se registran al in terior ele cada una de el las y 

osc i l an entre v is iones más conservadoras y otras más progresistas o rc for111 i st:1 s .  
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2) Estrategias de vinculación entre inmigrantes v naturales 

Se hace necesario en esta sección d isti nguir  entre lo que se entiende por . . e l los . .. . .  otros . .  y 

"nosotros" (Margu l is & U rresti 1 998) y de esta manera poder adentrarnos en tres puntos de aná l i s i s  

i mportantes relac ionados a estos conceptos. 

Se i nterpreta como "el los" a un otro integrado, reconoc ido y ;:iceptado como d ist in to ( Por 

ejemplo :  i ta l ianos, vascos). Entendemos por "otros" a un sector de la poblac ión inm igrante que no se 

encuentra v incu lado al resto de la  soc iedad (es un otro rechazado), seiialado como d i st i nto pero s in  

pos ib i l idad, a l  menos por e l  momento, de integrac ión ( Por ej emplo :  peruanos ) . Por ú l t imo. e l  

"nosotros" es un  concepto problemat izado, re lac ionando una pregunta con pos ib les respuestas 

tentativas: ¿qué se entiende por " identidad uruguaya" y qué v inculación t iene ésta con las cu l turas 

i nm igrantes? De c ierta manera, "e l los" y los "otros'· expl ican cómo se perc ibe el  · ·nosot ros . .  ( la 

m u l ticu l tura l idad de la identidad uruguaya). 

2.a) El otro integrado 

Según P i  Hugarte y V idatt, e l  ú l t imo t ipo de con figurac ión h i stórico-cu l tura l que se asentó en 

nuestras t ierras corresponde a los Pueblos Trasplantados: ' 'éstos jiieron forl/lados por el al11vi1í11 

migratorio de poblaciones europeas a los espacios americanos relatiw1111e1 1rc vacíos: tal ¡Jmccso 

.formador cohra especial énfasis en el transcurso del siglo pasado l S . X I X _I  y los col/lie11:::os del uctual 

[S .XX] (. . .) fi1eron portadores de una tecnología avan::mla y de ¡wuras de esrr11ct11mci<í11 social y 

política que reflejaban las tendencias más igualitarias que pugnaban entonces por il/lponerse en sus 

patrias de origen (. . .) " (Vidart & Pi Hugarte 1 969: p. 7-8) .  

Estos pueblos se estab lecieron como las m a n i festaciones mús perkc tas de las soc iedades 

europeas de esa época, p lasmando en nuestra comun idad modelos de conduct::i. s im i l ares a l os 

europeos y cu l t ivando las m ismas aspiraciones de educac ión, trabaj o y una mejor ca l idad de v id;:i. 

además ele ser los rropu lsores ele la modernización o . . europe ización . . c 1 1  nues t ro país. Este 

"trasplante" ele cu l tura, compuso un cuadro étn ico homogéneo, caucás ico. que se i n tegró en una m;:itr iz 

"u ruguaya" con formada por enc ima dL: l as  d i krcnc ias c u l t u ra les rnús part icu lares .  

Esta s ituac ión fue la  que se generó con las improntas i n m igran tes que l legaban desde I t a l ia. 

España (tanto vascos como de otras procedencias) y de Franc ia, que poco a pocv se mezc laron con lo 
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"orienta l". M ientras que "lo oriental decanta los valores de la cultura hispú11ica hásicu: lo 11rng11uyo 

mezcla en un copioso legado cosmopolita las aportaciones étnicas de 11111clws ra::os v c11!111ms . .  

(Vidart & P i  Hugarte 1 969: p.  8). 

Como bien Jo expl ica Pi Hugarte y Y i dart, este proceso de i ntegración se l leva a cabo de la 

s igu iente m anera :  por un  lado, la "cultura donadora" exporta una serie de pautas y rasgos de la  patria 

de origen ;  por otra, la "cu l tura receptora" se lecc iona c iertos e lementos de esa donac ión y deshecha 

otros. Este proceso se da con relat iva fac i l i dad en nuestro país debido a que la pob lac ión autóctona 

( i nd ígenas) había s ido d iezmada antes de const itu i rnos como nac ión i ndepend iente. r:ue así como esta 

cu I tura i bérica se importa con los primeros pobladores y se toma, l uego de ser i n tegrada. como cu I tura 

"natura l". 

Esta i nm igrac ión estuvo caracterizada por ser anal fabeta, trad ic ional ista. trabajadora y l igada a 

la práctica de o fi c ios. L legaban perseguidos por e l  hambre y la  m i ser ia, que l::i Revo l uc ión I ndustr ia l  

había dejado en Europa y también por los sucesivos con fl i ctos bél icos. Gene ra l mente proven ían de 

fam i 1 ias numerosas donde emigraban solamente los más jóvenes. m uchas veces escapando de 1 serv ic io  

m i l i tar  ob l igatorio. 

S i  bien muchos progresaron económ icamente, no fue así e l  dest ino de tocios. S iendo mano de 

obra barata (y muchas veces trabajando solo por un  lugar donde v iv i r  y e l  a l i m ento d iario, que para 

el los ya era demasiado), son empleados en el puerto, en barracas desempeñándose como peones y en 

el serv ic io  doméstico, genera lmente por un  sueldo más bajo  que los .. orientales".  M uchos ele e l los, s in 

embargo, comenzaron de esta manera y pasaron, t iempo después, a componer los nac ientes estratos 

medios de l a  soc iedad, a lcanzando pos ic iones d isti ngu idas mediante n i veles de educac ión destacados. 

l a  i nsta l ac ión  de l  comercio o la  estanc ia propia .  

Esta i ntegrac ión se produjo pau lat inamente y s i  b i en hoy en d ía se eo11 te111 p l :1 con car i 1"ío la  

imagen de los ancestros i nmigrantes y se recalca que Uruguay es un pa ís de inm igrac i ón europea. no 

s iempre se s i nt ió en la soc iedad ese "orgu l lo" y respeto hac ia la figura del i nm igran te .  

S i l v i a  Rodríguez Y i l lam i l  ( 1 968) anal iza Montev ideo en e l  per íodo 1 8 76- 1 890, d ist i ngu iendo 

dos "menta 1 idades" (conjunto de or in iones, sent imientos y act i l udes que con f igur:1 11 una moda 1 id ad lk 

respuesta u n i ficada ante las amenazas de l  ambiente) :  la menta l idad cr io l la trnd ic iona l y la · ·u rbana 

europeizada". Sost iene al respecto que "amlws corrientes se i1!fl11ía11 entre sí I Y  c i tando un a rt íc u l o  de 

prensa de Ja época, seña la como a lgo s imbó l i co] una gran fiesta comentado por la prensa y en la cuol 
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'habiéndose empezado por el criollo y tradicional asado con cuero. co11c/11yó.1·e por el e11mpeo y 

espuman/e Champagne "' (Rodríguez Y i l lam i l  1 968 :  p. 40). Dentro de los sectores .. ac rio l laclos . . .  

conservadores, se registró en estos primeros t iempos de i nm igrac iones masi vas, una c lara act i tud de 

rechazo a lo extranjero, en defensa de lo nac ional ,  como producto pr i nc i pa l men te de dos ideas 

fundamentales promu lgadas por este sector: la idea l izac ión del pasado y la  act i tud  de l'cns iva ante lo 

n uevo o moderno. Es fáci l  suponer que ésta tamb ién sería la act i tud que tomaría nuestra soc iedad si 

hoy d ía l legaran improntas i nmigrantes masivas como en épocas anteriores. 

El i nm igrante despertaba (y despierta) host i l idad, descon lianza y en a lgunos casos hasta 

desprec io.  Rodríguez V i l l am i l  observa que en esos años, la c rón i ca po l ic ia l  reg is tra que la  mayoría de 

las ri ñas o i nc luso, hom ic id ios, se produc ían entre c ri'ol los y extranjeros y re lata un  caso part icu lar. en 

el que un napol itano y un crio l l o  entran en confl icto con motivo del prec io de los duraznos que vend ía 

el primero; a lgo total mente s in  sentido podía ser el mot ivo causante de las peores tri fu lcas . 

Esta s ituac ión era v iv ida por todas las c l ases soc ia les. La act i tud de rechazo más fuerte 

probablemente haya proven ido de las c lases acomodadas, que desprec iaban a l  i n m igrante dob lemen te. 

por su or igen  y por su cond ic ión socia l .  En genera l ,  se registra una ruerte de lcnsa de lo nacional en 

todos l os sectores soc iales, ante el menosprec io del extranjero, recalcándose el orgu l lo de ser crio l lo. 

Por otra parte, "no solamente los inmigrantes en persono eran ohjeto de reclw::.o. To111hil;11 se 

registra/Ja una ji1erte oposición ante la invasiú11 de los j(>mw.1· de 1•ida _ 1 ·  lus modus e111·11¡>ca.1· (en 

materia de vestimenta, comestibles, diversiones, deportes. espectác11/os. etc. ) .  cm·u i11tmd11cci1í11 se 

debía no tanto a la inmigración sino más bien, a 11110 i1!/l11e11cia directa de lo e 11m¡1e11. OfJl'!'( f(/u .mhre 

la clase alta " (Rodríguez V i l lam i l  1 968 :  p.49). Si b ien e l rechazo hac ia  lo e u ropeo estaba presente. 

también y paradój icamente, los testimon ios de la época reg istran que ex i st ía una c ierta s i m pat ía hac ia 

España o la  herenc ia españo l a, como s i  lo español no formara parte de lo  europeo porq ue no se sen t ía 

como tota lmente ajeno. Esta s ituac ión pudo haber sido producto ele la h istoria q u e  t iene  nuest ra nac i ón 

como colon ia española, que hace de los españoles los conqui stadores y pr i meros colonos de  esta t ierra 

y por lo tanto, los que cuentan con mayor t iempo de permanenc ia en la reg ión .  

Dentro de l  primer gru po i n m igratorio, e x i st ieron d i st i ntos grados en e l  prncL·sn dl' i n tq!r:tL' i (º1n 

entre e l  i nm igran te y el med io que lo rec ibió .  Los i ta l i anos y españo les se as i m i lan a l a  soc iedad 

receptora m ientras que otras i nm igraciones, l legadas a pr inc ipios y hac ia medi �1Jos del S . X X  (j ud íos. 

rusos, armen ios, etc.) se integran pero no se as im i lan .  Los primeros son v istos como .. natura les" por la  
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sociedad, Jos segundos son d i st inguidos como d ist intos y en este sent ido, son en  parte exc lu idos rero 

tam bién se autoexc l uyen. Esta s i tuac ión, s in  embargo, está cambiando en la actua l i dad, en parte por un 

grado mayor de "apertura" de esas comun idades cu l turales hac ia  el resto de la soc ieda d .  

Para estos primeros inm igrantes europeos, e l  s inónimo de patria se  convierte en U ruguay. 

Generalmente, se vuelven más nacional istas que los mismos orientales. Su p<1 t r i a  natal  q ueda en s u  

imaginario como un recuerdo nostálgico de una vida pasada:  abrazan nuestro p a í s  como prorio y 

hacen lo i m posib le  por i ntegrarse, inc l uso, dej ando en un segundo p l a n o  sus rart i c u la ri dades 

l i ngU ísticas, re l igiosas o sus costumbres y s i  bien nuestro país les ofrece una m ej o r  ca l idad de v i da (en 

cuanto t rabaj o, acceso a la educación, etc .) ,  e l los entregan la fuerza de su trabaj o y de sus 

conoc im ientos como paga, colaborando en el progreso de esta t ierra y la explo tac ión ele sus rec u rsos 

(sobre tocio rura les). 

¿Qué legado han dejado estos inmigrantes a nuestra soc iedad? Si nos re montarnos a las 

d i st intas improntas que l legaron desde provinc ias españolas, encontramos una ::i rn p l i tud i mpres ionan te 

de aportes cu lturales. Tomemos e l  caso de  los vascos. La mayoría de nuestra roblae ión seguramente 

conoce una cancha de pelota vasca (o frontón) ya sea en Montev ideo o en el I n terior del país. Es m uy 

frecuente también ver a los n iños j ugando este deporte contra una pared en las ca l les, durante las 

tardes de verano. I nc l uso, U ruguay ha tenido muchos campeones de pelota vasca a lo largo de toda la 

h i storia (Andruco, I ra ld i ,  Berna! ,  etc .) .  Nos legaron también e l  uso de l a  boi na y las  a l pargatas. tan 

u t i l izadas en  el medio rural uruguayo, as í  como también una enorme cant idad de a pe l l i dos vascos. 

proven ientes de l  euskera9 (Agui rre, Goicoechea, I r iarte, Urrutia. Otarnend i .  Ec hcgoyen . entre rnuchos 

otros) y solamente alcanza con m i rar la guía te lefónica o los nombres de ca l l es. c i udades o d ist in tas 

loca l idades para darse cuenta de esta presencia.  E l  legado más i m portante entonces. ha s ido su id iorna 

y con e l lo,  las numerosas palabras del  euskera que siguen u t i l i zándose: cucha. pi lcha, cascarria. 

sucucho, chatarra y muchos d i m inut ivos como mart incho, p i ruc ho, cte . La prcscnc i:-i vasca en nuestra 

t ierra es m uy fuerte y s i  b ien se est ima que en la actua l i dad ex isten solamente entre 80 y 1 00 nat i vos 

vascos, contamos con más de 3 00.000 descend ientes vascos (entre h ij os, n i etos, b i s n i etos y 

tataran ietos) y regi stramos presencia de esta cu l tura desde t iem pos en q ue esta t ierra era colonia 

española.  
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Pensemos ahora en los ital ianos: el aporte cu l tura l  de esta  com u n idad a nuestro pa ís se 

encuentra presente en los est i los arqu i tectón icos de muchos ed i fic ios montev ideanos ( Pa l ac i o  Sa lvo. 

Legis lat i vo, etc . ), en la música (princ ipalmente la opera y e l  tango) debido a que los músicos 

uru guayos estuvieron muy influenciados por varios compositores ita l ianos. los textos e le Derecho 

(Cód igo C iv i l ,  Proceso Penal) estuv ieron inspirados en los cód igos i tal ianos. la gastronom ía . .  t íp ica" '  

uruguaya con su pizza, fainá, pasta, pascua l i na, m i lanesa, polenta; por no dec i r tam bién, palabras de l 

i tal iano que hoy conservamos (coso, !aburo, punga, rana, m inga, p ibe, etc . ) y e l valor de l a  fam i l ia 

reun ida los domingos en torno a la mesa m ientras a lm uerza. Este coco!ichi.,·11w 1 0  ruc e l  resronsable. en 

buena medida, ele q ue "la xenofobia hacia el wingo no [haya rasado] ( . . .) de la hurta cariiio 1·a . .  

(Vidart & Pi  Hugarte 1 969: p. 37) siendo reconoc idos por la población local como .. tanos". 

Este intento denodado por asim i larse a la soc iedad que los acog ía . estuvo ma rcado por la 

imagen de una patr ia lejana como evocación de un sent im iento pasado nostú lg ico (e l  bel paese) "que 

más q11e cuna fi1e trampolín; la realidad de hoy y de mañana es esta A 111c;rica a la que huy </lle! 

sembrar, llenar de ciudades, poblar con m11chachos sencillos y lahoriosos. El cocoliche contrihu_\'IÍ o 

trans.fármar la 'orientalidad ', de vieja raíz hi.1pónica y rural, en la ·urug11ayidu(/ ". un crisol de etnias 

mediterráneas fi1sionadas por la alq11imia de los grandes centros urha110.1· . .  ( V idart & Pi 1 l ugarte  

1 969: p.  37) .  

S i  b ien esta poblac ión proveniente sobre todo de Cspa í'ia e l ta l i : l  n.:g i st rC1 a l  pr inc i p io 

sent i m ientos de host i  1 i elad por su con el i c ión de i nm igrantes, nos estaríamos re l ir iendo solamenLL· a l  

momento de su  l legada (S .X I X  y primeros afias del  S .XX)  deb i do a que una vez q ue la i nm i grac ión 

dejó  de ser masiva, fue paulatinamente aceptada e integrada por la roblación local ,  a l  runto que hoy, 

las personas de esta procedenc ia  cuentan con mayor prest igio que otrns i n m i grac iones y son 

identi ficados comúnmente como la población "natural" de estas t i e rras. Para e l lo fue fundamental  su 

deseo de integración y su esfuerzo porq ue ésta se l levara a cnbo de l a  mc. ior manera ros ih lc .  r.stos 

i nm igrantes por lo tanto, no solo se integraron sino también, se as im i laron .  

¿C uáles fueron entonces l a s  pri nc ipales fuentes ele esta  as imi lac ión? Sobre todo su  origen 

euroreo (que los hacía "compat i bles'' con la robbciún orienta l ) .  su deseo de  i 1 1 tegrac ión (<¡11aíu11 ser 

uruguayos), la d i versidad y la d i spersión en e l  territorio (rerm i t i ó  que n 1 11gu 11a co11 1 un idad 

"' Delihcrado deseo ele los ital ianos por convertirse en orientales; tentat iva de as imi lación.  Por el lo. desarro l l aban un i d i oma híbrido entre 

ital iano y castellano que despertaba muchas veces la risa burlona de los criollos. 
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predom inara absolutamente sobre otra) y la d iscont in u idad en e l  t iempo de las o leadas i nm igra tor ias 

( Huntington 2004). Aquel los inm igrantes que no aceptaron el comprom i _ o con e l  nuevo pGís (y con la 

constru cc ión de una identidad "uruguaya"), volv ieron a su patr ia de origen . Una s i tuac ión bastante 

d i ferente es la de los inmigrantes actua les, cuya asim i lación "tiende a ser más lenta y menos 

completa " ( Hunt i ngton 2004 : p. 220) en contraste con una as im i lac ión 'faci/i/{ /da ¡JOr el mí11wm y la 

diversidad de las sociedades de donde procedían los inmigrantes [pasados ] y de las lenguas que troía11 

consigo " ( Hunt ington 2004: p. 228) .  

2. b) El otro rechazado: el discriminado, el v11/nerable y el a11toexcl11ido 

Desde fina les del  S .X I X  y pr incip ios del  S .XX, arri baron a nuestro país con mayor in tensidad. 

pob laciones no procedentes de Europa centra l. Fue Gsí que se h izo mús com ún en nuestro territorio. 

i nmigrantes "cuyo elemento de cohesión era por lo común la pertenencia o co11/e.1·io11es religiosas 

marcadamente distintas al catolicismo [de los pr imeros inm igrantes ] (. . .) lnglese.1· y alemanes. 

seguidos luego de piamonteses valdenses y suizos, jite ron los primeros compo11entes de esta corrienle 

inmigratoria variada y minoritaria " (Vidart & Pi Hugarte 1 969:  p. 38) .  En los afias anteriores a la 

Primera G uerra Mundia l  y en tiempos de posguerra hasta i n ic iada la Segunda G uerra M und ia l .  

l legaron i nm igran tes armenios, l i baneses, eslavos y j ud íos, m uchos proceden tes d i rectamente de 

Europa en ca l idad de refugiados. Hacia med iados de l  S.XX estas i nm igrac iones se frenan. dando paso 

a otras comun idades inm igratorias, sobre todo, peruanos, árabes y musu l manes .  /\ 1  ser de variados 

orígenes, y por ende traer d i sti ntas costumbres y d i ferencias re l ig iosas y l i ngü íst icas. l as estrategias de 

adaptac ión a nuestro med io  estuv ieron caracterizadas por c iertas particu laridades depend iendo de la 

colect i v idad que se trate. 

Mencionaremos a grandes rasgos qué se entiende por d i scrim inado, v u l nerab le  y autoexc l u ido 

para l uego poder deta l lar  l a  si tuación de las d i st intas poblaciones inmigrantes. 

El otro discriminado es aquel inmigrante que es ident i ficado con rasgos d i st i ntos a los de la 

poblac ión local y reconocido por ésta como un otro d i ferente y s in capac idad ele in tegrac ión.  Es 

justumente esta población la  que es objeto de d iscrirn i nac iún y gcncra l irn.:nk. su l ºrc scgrcg: 1c iú1 1  y 

experimenta sent i m i entos de xenofobia. Para Margu l i s  y U rrest i ( 1 998 :  p. 1 40 ) .  esta d i scrim inac ión se 

basa en una tr ip le negación: se n iega la existenc ia  del  otro (y s i  es ad m i t ida. se lo n iega como 
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semej ante), nadie habla de esta s i tuac ión y en muchos casos, los d iscr iminados niegan o re legan a un 

segundo l ugar e l  rechazo su frido. Esta población frecuentemente responde act itudes de host i l idad rnn 

estrategias de autoexclus ión, l im itándose a c iertos espac ios públ icos o pr ivados. E l  caso mús 

sobresal iente a este respecto es la población peruana pero también muchas otras com un idades 

lat inoamericanas. 

El otro vulnerable comprende a los inm igrantes que s i  b ien se encuentran asentados en nuestro 

territorio hace un  t iempo prudente, no han logrado as im i larse al resto de la soc iedad y mant ienen una 

i ntegración "a medias". Esta población conserva la mayoría de sus costum bres y d i ferenc ias re l ig iosas 

y/o l ingü ísticas, lo que provoca, genera lmente, que sea un grupo expuesto a los preju ic ios y en algunos 

casos (pri nc ipa l mente con sectores muy conservadores de la comun idad), hasta su fren ele 

d iscrim inación. Nos referiremos a j ud íos, armenios, l i baneses, árabes y también  en c iertas s i tuac iones. 

a los vascos. 

E l  otro a11/oexcluido comprende aquel las comun idades que se a íslan del resto de la soc iedad 

manteniendo la menor v i ncu lación pos ib le  con personas externas a la m isma.  La i ntenc ión 

fundamental es no "mezc larse" con la sociedad receptora para no perder su ident idad y por ende.  sus 

costumbres y características étn icas, l ingü íst icas o re l igiosas. General mente. son colonias agr ícolas 

que mantienen una econom ía de autoabastec im iento y si t ienen que rea l izar a l gún in terca mbio con el  

resto de la soc iedad, lo hacen solamente en casos donde sea necesario. Esta ha s ido la s i tuac ión de las  

colonias rusas (Ofir y San Javier) y ele la colon ia su iza Nueva He l vec ia ; s i  b ien  en l a  actua l idad el 

grado de apertura hacia personas que no son de la comunidad es bastante mayor que en érocas 

anteriores (la más reac ia a l  respecto sea ta l vez Colonia Ofir) .  

Para comenzar a anal izar lo que aquí  designamos baj o e l  nombre de l  otro discri111i11ado 

tornaremos corno referencia un artícu lo denom inado "La democracia y sus i n rn igruntes. otra vez . . . . .  

(Giosc ia  2002) que es de part icu lar interés para e l  caso. En éste se menciona una entrev ista  rea l izada e l 

1 2  de Setiembre de 2002 a l  entonces subsecretario del  M i n isterio del I n terior. Dan ie l  13orre l l i , q u ien 

mani fiesta su extrema preocupación hacia los inm igrantes i legales proven ientes de Lati noamérica: 

"h(zy gente r¡ue viene a Uruguay de forma ilegal y r¡ue compite con lo 11 1a1 10 de oh ro 1 111cio1wl _ 1 ·  <'-"º 1 10 

lo podemos permitir (. . .) [tenemos] más de mil q u inientos pernanos, en s11  111rzl'Oría d<.:.\'OCllJJ(l(/os. 

También tenemos paraguayos, en menor medida, bolivianos (. . . )  hoy por lw i -. con la fo/to d<' tmhuio 

que existe en Uruguay, esta gente está compitiendo con los nu estros, /){)!" lo qlf(' creo q u e  vm110.,· a 
.., .., 
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tener que ser un poco más exigentes en materia de admisión de extra11jem.1· en 1111estm ¡wil' ( . . .  J I Y  
además, l a  mayoría, se ded ica] a cosas non .\'anclas [ re li r iéndosc sobre todo a h u rtos y csta fo s l  . .  

(G iosc ia  2002 : p.  1 1 3- 1 1 4) .  E l  subsecretario exp l icó también que e l  Estado se ene ucn t ra am parado pnr 

la ley para expu lsar inmigran tes por "indeseables " .  

E l  artícu lo menciona también los  comentarios mani festados contra estas declaraciones, a través 

de miembros del  Serv ic io Ecuménico para la  Dign idad H umana, que señalaro n  la exi stenc ia de una 

d i versidad bastante i mportante de colect i v idades inmigrantes en nuestro país, en t re las que se local izan 

ecuatorianos, peruanos, cubanos y colombianos que comprenden a l rededor de t res m i l  in m igran tes , 

con un i mportante porcentaje  de e l los que se encuentra solamente de paso. Man i fiestan que los 

i n m igrantes i legales "no nos quitan el trabajo: cuando hay desempleo para los 11r11g11ayos, tamhién lo 

hay para ellos y también se van " (Giosc ia  2002 : p. 1 1 4) .  Seña lan que es prec i so cons iderar  una 

investi gación rea l i zada por l a  Facu l tad de C iencias Soc iales ind icando que del total de inm igrantes que 

existen en U ruguay, solamente e l  1 ,54% ha sido procesado por la com i sión de de l i tos y donde muchos 

de los procesados no eran inm igrantes; "por ejemplo: si detienen o 1111a pasono en el  aemp11er!O 

porque trae droga, entonces figura como boliviana procesada. pero no es (//le vino a Urng11m· a 

trabajar y después delinquió " (Giosc ia  2002: p. 1 1 4) .  Los representantes del  SED H U  sciia laron 

también que existen d i ferencias cu lturales importantes entre nuestra sociedad y estas cu l turas pero no 

reconocerlas puede ser un signo de xenofobia. 

Los peruanos se encuentran por lo general "en tránsito", sobre todo las  m ujeres. desarro l lando 

tareas en el serv ic io doméstico en casas de fam i l ias que las con tratan ( sob re todo de las zonas 

geográ ficas más acaudaladas de Montevideo: Carrasco, Punta Gorda, Poc i tos, cte .) .  ganando m uy poco 

y t rabaj ando demasiado. Los hombres, por otra parte, t rabajan fundamenta lmente en la pesca pero en 

igua ldad de cond ic iones que las t rabajadoras peruanas: se los sobrccx p lota por un  sa lar io m í sero. que 

apenas a lcanza para pagar una habi tación en una pens ión.  

Las dec laraciones del  econom i sta y demógrafo Juan José Calvo, c itado también en e l  

mencionado artículo, complementa l a  s ituac ión ana l izada : ' ·fa evidencia empírica y la opinión de los 

más calificados expertos sohre el tema en el mundo coinciden C'll r¡11e la i11111 igmci<Í11 s1ílo t iene e{l.'ctos 

duraderos en la dinámica del mercado ele tralHljo si la 111 i.1·111a se prod11ce e11 1 1 1 1 1y ,!!,ra11de.1· 111í111ems y 

se mantiene por muy prolongado lapso. No es el caso de Urnguay, por lo </lll'. desde esto ¡)('r.1¡h'cfi\ 'il 

los uruguayos no han de ver en los inmigrantes 1111 prohlemn " (G ioscia 2002 : p.  1 1 5 ) .  
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A esto se le suma e l  hecho de que las inmigrac iones lati noamericanas que l l egan a nuestro país. 

no cuentan con una formación ed ucat iva muy destacada : generalmente, son inm igrantes que corno 

mucho cursaron estud ios primarios o cuentan con un o fic io .  Se les hace prúct icamentc i mposi ble 

entonces, l a  obtención de "buenos" empleos y no representan competencia para los trabajadores 

nac ionales, debido a que ocupan puestos del n i ve l  más bajo  que comp lementan los empleos más altos 

ocupados por los nacionales. Esta s ituación se hace m ás notoria, y peor aun .  con los inmigrantes 

i l egales que trabajan  pr inc ipa lmente en el estrato más bajo del mercado labora l  y perc ib iendo los 

peores salarios. 

E l  problema pr incipal ,  parece ser "la evaluación sohre los impactos sociales y culturales ( . . .  ) 

[así como también]  sobre la política. Los efectos de la co1?fi·ontación de 1·alores. creencias y ¡míctirns 

en el mercado cultural o la opción por la auto-segregaci<Ín (. . . )  ¡J11ede11 co11trilJ 11ir o la co11/im1toci<Í11 

y a respuestas xenófobas (. . .) asegurar su estatuto de ci11dru/011os con derechos. res¡Jeto y dignidad. 

permite anticipar conflictos posteriores. Los inmigrantes ilegales co11.\·t it 111 •e11 111 10 porte creciente de lo 

humanidad (. . .) De ella participan muchos conciudadanos nuestros a)()r qué 1 10 nos oc11¡){Jmos de 1¡ue 

aquellos que eligieron vivir entre nosotros lleven uno vida mejor:) (. . .) Y en 1 ·e:: de preguntamos ¿qué 

hacer con los inmigrantes hoy?, por qué no preguntarnos ¿ qué pape/juega 110.1 ·  !u ideo de i11migraci1ín 

para nosotros, h[jos de inmigrantes? "  (G iosc ia 2002 : p. 1 1 5 ). Una m uy intercsnnte pregunta. 

En las entrev i stas rea l izadas a la com unidad peruana, se registra n  varias act i tudes de 

d i scr i m i nación y de autodiscrim i nación. Pr imeramente, todos los entrev istado · hacen una d i ferenc ia 

rad i cal ,  como ya mencionamos, entre los que provienen de la c i udad (sobre tocio de la capital ,  L ima)  y 

los del  i n ter ior ( los "serranos") de Perú . Los pr imeros d i scrim inan a los segundos por considerarlos 

sum i sos que "no miran a los ojos y siempre tienen la cahe::a agachada; sin embargo. el limeíio 

contesta, exige, protesta, no se ca//a "1 1  y ac lara que "siempre la gente de lo capital, de Li1110. ha 

discriminado al de otros lugares, y más si es serrano (. . . )  es más, decir ·serrano ' 1w estú hie11 

considerado. Incluso acá, cuando vas a .rnhir a un horco. quieren serrono.1· ¡)(/ra trohojar ¡wn¡1w 

saben como son . . .  incluso, cuando subes al barco te miran el pasaporte v si 1 ·cn que eres /i11wíio te 

dejan suhir pero con la condición de que le portes bien o directo111e11te. 110 t¡l lil ' l 'el l  .\' / lhirte ( . . .  ) Ufos 

prefieren gente de las provincias porque son sumisos y le puedes hacer c110/c¡11ier cosa que no se 

1 1 Inmigrante peruano, 36 años, proviene de Lima y hace dos años que l!stá <:n Uruguay. 
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quejan (. . .)  Ya en Perú todos los discriminan, los tratan mal y aquí no es d!fáente .. i::.  Esta forma de 

d i scr im inación ind i rectamente, se p lasma en una autod iscrim inación:  si los m i smos peruanos se 

d iscrim i nan entre s í, ¿cómo no van a ser d iscrim inados por el resto ele la soc iedad? 

Los entrevistados provenientes de c i udades peruanas se s ienten muy cómodos en Uruguay. 

inc luso señalan que no han sufrido d iscrim inación en n ingún aspecto . Sost ienen s in  embargo. que los 

prej u ic ios están inmersos en la sociedad y por lo  general la gente "si ve a un peruanu piensa que le m 

a robar porque nos meten a todos en la misma bolsa " 1 3 .  

Complementando esta experiencia, e l  d i rector de la Asoc iación U ruguayo-Peruana César 

Val lejo  y de la Casa de Inmigrantes, man i fiesta que hace un t iempo atrás, "unos jovencitos. con 

sentimientos xenófobos, rompieron la puerta del centro, rompieron las ventanas y nos tiraron hula::os 

(. . .) y también la propia policía (. . .) que siempre tuvo un espíritu xenofi)hico (ahom no tanto) sohre 

todo contra los peruanos " . 1 4  En  este sent ido, é l  m i smo d ice "entender"' estas act itudes porque e-.:i sten 

m uchos peruanos q ue t raen costumbres d istintas a las de la soc iedad uruguaya ( re fi riéndose por 

ejemplo a las pe leas, que tienen como pr inc ipal causante el alcohol . y a los ru idos d e l  local bai lable 

peruano "Machu Picchu" que tanto molesta al  barrio); no comprenden que éste no es su país y deben 

adaptarse para no generar "desadaptac ión". Cuando el entrevi stador lo i nterroga acerca de la relación 

entre esta comun idad y e l  Estado uruguayo mani f iesta que hace un t iempo. el gob ierno u ruguayo era 

xenófobo y q uería "responsabilizar a los inmigrantes peruanos de la crisis eco11()111ica que estaha 

viviendo el país (. . .) pero eso por suerte se ha ido poco a poco superando ". 1 5 

En esta comun idad se hace fundamental para la inm igrac ión la red constru i da de v íncu los o 

l azos i n formales mediante l a  que pueden consegu i r  empleo antes de inmigrar o n i  bien l legan a nuestro 

país, debido a que Jos trabaj adores se rec l utan princ ipalmente a través de la red de parientes y am igos 

inm igrantes. Esto es uti l izado por los empresarios como un método rúpido de obtener mano tk obra, 

ya que perm ite por un lado, predeci r  las característ icas ele los n uevos trabaj adores como proyecc ión de 

los v iejos trabajadores inm igrantes y por otro, colabora en estabi l izar y fomentar la re lación entre 

empleados, que generalmente son parientes, am igos o conocidos. 

12  Ídem. 
IJ  I nmigrante peruano, 35 anos, proviene de Cuzco y hace nueve aiios que está en U ruguay. 

1 �  Inmigrante peruano, proviene de Lima y hace dieciséis aiios que está en U ruguay. 

1 '  Ídem. 
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M uchas veces, l a  d i scri m inac ión genera también autoexc lus ión .  Con respecto a los  peruanos es 

muy frecuente que se "encierren" en determ inados l ugares de la  c i udad como ser a l gunas plazas . la 

zona portuaria, que habiten en pens iones donde la mayoría son peruanos, que as is tan a deterrn i nados 

locales ba i lables o que se re lacionen solamente con peruanos de determ inadas reg iones y que 

fomenten además, la autodi scrim i nación, "j ust i ficando'' de a lguna manera, los prej u ic ios por parte de 

l a  soc iedad. 

Aun  e l  aporte cu l tura l  de esta comun idad es m ín imo. aunque con e l  paso de l  t iempo . y 

progresivamente, se puede hacer más sól ido. 

La d i ferencia más notoria entre las i nm igraciones actuales y l as  pasadas es que. en pa labras de 

Hunti ngton, "los inmigrantes recientes pueden elegir ( . . .  ) a diferencia de esos i1 1111igra111e.\· anteriores. 

no están obligados a tomar una decisión ( . . .  ) pueden com•ertirse en ¡>er.1·011as que yuxta¡w11gm1 

identidades ( . . .  ) . Esto es posible, en primer lugar, por los 111odC!rnos medios de transporte y de 

comunicación ( . . .  ) y en segundo lugar, porque ( . . .  ) yo no se exige de ellos el 1 i¡w de co111¡mm1i.1·0 <¡11c 

se exigió a sus predecesores " ( H unt i ngton 2004 : p. 227-228) .  Este autor, lo sc iia la para e l  caso 

norteamericano pero l as s i m i l i tudes con U ruguay son m uy s ign i ficat ivas como para no señalarlas. Así 

como se esperaba de los i nm igrantes que l legaban a EE .UU .  su · 'americanización" (aceptac ión de 

cu l tura norteamer icana), en nuestro país también se esperó su · 'uruguayizac ión". proceso que fue 

exitoso en  l a  mayoría de los i nm igrantes a excepc ión de los rec ientes, que  no están ob l igados a 

as i m i larse y pueden permanecer en este terr i torio m anteniendo una doble ident i dad entre país de 

origen y país de dest i no. 

Con respecto a l  otro vu/nerahle, o sea, aque l los i nmigrantes que se encuentran i n sta lados en 

n uestro territorio hace ya un t i empo prudente (c i ncuenta aiios o más) y man i  í iestan deseos de 

i ntegrac ión pero no de asim i l ac ión, la  s i tuación que su fren de d iscr im inación es s i m i lar  al caso anterior 

pero l a  pri nc ipa l  d i ferenc ia  rad ica en que se reconoce dicha rea l idad y se buscan las causas de la  

m i sma.  Por ejemp lo, los entrev istados armen ios y l ibaneses man i fiestan su descontento al  ser 

identi fi cados como "turcos" por el resto de la soc iedad, así como los árabes s ienten ser reconocidos 

como terroristas y los vascos como etarras ; sin em bnrgo, sicmrrc j ust i lica11 estos rn a  1 cntend id  ns desde 

el  "desconoc im iento" de la  poblac ión, la  mala prensa exi stente o pre_j u ic ios  de otras épocas.  

A pesar de esta s ituac ión,  l a  mayoría de los imn igrantes abrazan U ruguay como su patria . como 

el  país que los acogió cuando se vieron desplazados por el hambre, la guerra , l a  persecución po l ít ica. 
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re l igiosa o étn ica. A lgunas de las respuestas que ofrecen los entrevi stados cuando se los interroga por 

e l  sent i m iento hacia nuestro pa ís, son las s igu ientes: " Un armenio de 92 wios lwy. se siente co111n que 

vivió el 90% de su vida acá y forma parte de la sociedad uruguayu " 1 6 ;  " ' f'row11w.,· de 11u111te11er 

nuestra identidad cultural y religiosa y consideramos que los armenios que vh ·e11 acá dehen 111w1te11er 

su identidad uruguaya y su identidad armenia, sin sacrificar una o la otra ( . .  .) Uruguay fue el primero 

en reconocer el Genocidio armenio (. . .) hay un agradecimiento profimdo porque ahriá sus puertas 

para recibir a los refi1giados armenios, a los sohrevivientes " 1 7 ;  " Uruguo.1 · em el único ¡)(lís de 

Latinoamérica laico (. . .  ) en otros países si sos judío te figura en tu documemn (. . .  ) eso 111arcú uno 

dije renda importante entre los judíos de Uruguay y el resto ( .. . )  hace dos mios hicimos un acto por el 

Holocausto y una señora, sobreviviente, me d{jo que una de las cosas que más apreciaha de lwher 

llegado aquí había sido poder criar a sus h{jos en libertad (. . . ) porque parece que a la se11u1na de 

estar aquí le d{jo a un pariente 'Tenemos que ir a la comisaría ' y él le dijo '/ Para qué querés ir o la 

. ' 7 A ' ' h ' 11 l d' 
" 1 8 con11sarw. · ca no tenes que acer eso y e a no o po ta creer . 

Todos los entrevi stados armen ios, j ud íos y l ibaneses mani fiestan un enorme sent im iento de 

agradeci m iento hac i a  n uestro país, por haber reconocido el Genoc id io  armenio,  el Holocausto j ud ío y 

e l  Estado de I srael y también por haberles brindado la pos ib i l idad (tanto a i nmigrantes como a 
\ 

descendientes) de v iv i r  en l i bertad, ser sujetos de derecho, criar a sus h ijos dándoles acceso a 

educación gratu ita e igual itaria, brindarles trabajo, y sobre todo, la pos ib i l idad ele v iv i r  en un Estado 

l a ico que les perm ita mantener sus costumbres cu l turales, re l igiosas e ideologías pol ít i cas. 

Los prej u ic ios  hacia estas comun idades, s in  embargo, permanecen por más que I n  integración 

sea mucho más fuerte que en épocas anteriores. Por ejemplo, se sigue asoc iando al  armenio y a l  jud ío 

1 d . " ..J 11 " 1 9  1 1 t' . 1 con e mero o con creer que son cerrauos y se casan entre e os y a gunos 1an su r it o 

man ifestac iones de d iscri m inac ión más fuerte (gente que les grita o los abuchc:1 ) .  

En e l  caso de l o s  vascos, s i  b ien se  han  integrado, y es más. se han  as i m i la do  n la pert"ccc i(1n. 

hoy en d ía se los re laciona con los con fl ictos ocurridos en España y la lucha por l a  ;:iutonom ín vasca 

ca l i ficándolos de "etarras": "Cuando decís que sos vasco aparece el chiste !UJl!O (¡ue demoro dos 

minutos en aparC'cer '¡ah, la f;T!I ! ' (. . .  ) se idl'nli/ico a los 1 ·u.,·co.,· coJ1 lo l·."f :·I ( . . .  ) <'I ¡1 1whln 1 1 1·u.l.!,11u 1 ·0 

1 1' ! l ijo de inmigrantes armenios. 
1 7 Inmigrante annenio, hace veintidós años que está en Uruguay. 
1" ! l ijo  de inmigrantes j udíos. 
1 '' Inmigrante anrn:nio, vivió desde niño en Uruguay. 
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ignora completamente la realidad del puehlo vasco ""º ; "La sociedad 11r11g11uya awcio o/ i·asco con 

dos aspectos (. . .) uno positivo por el lado del vasco derecho, de palabra (. . . ) } ' otro mpecto negatirn. 

que tiene que ver con la política actual y el terroris1110, la ETA.  Entonces. por 1111 lado nos a111m1 

l . . .� 1 porq11e somos raros y por otro nos or, 10n porq11e somos vascos - . 

La m isma s i tuac ión es man i festada por los árabes pero éstos su fren un ;:i doble d iscri m i nac ión:  

por un  lado,  se los d iscrim ina por asoc iarlos a terrori stas y por otro lacio .  por ser musu lmanes: 

"Alg11nos uruguayos no tienen problema pero otros piensan que hay terroristu.,· que 1•(111 u 111awr ( / su 

familia "22 ;  "A1i madre no quiere que me vean con paíi11c/o (. . .) porque hay 111ás racismo de lo 1¡11e 

parece (. . .) siempre un m11su/mán tiene q11e amoldarse y /mscar la manera de no incomodar u/ 

otro "23 . Esto muchas veces les impide pract icar sus costumbres, las que ev i tan para no generar e l 

rechazo de los vecinos o de  l a  propia fam i l ia .  E l  problema pr i nc ipa l l o  su fren los que prac t ic;:in la  

re l igión m usu l mana: "Si estoy con mi hermana no uso el pmiue/o porque le da vergiien=a salir o la 

calle conmigo. Un día me cruzó (yo iba con el pañuelo en la cohe=u) y se /ii=<J la que no 11/i! conocía. 

Es mi hermana, es muy duro (. . .) Un día pasó 11n chiquitín al lado 111 ío y 111e 111irá y me miró hasta 1¡ 11e 

terminó diciendo '¡talibanes terroristas! ' ".24 

Estas comun idades mani fiestan su deseo por integrarse al resto de la soc iedad ( lo  que muchas 

veces se responde con preju ic ios soc ia les) pero no de as imi larse, ya que cons ideran que sent i rse rn6s 

ident ificados a lo  uruguayo resta identidad a su cu ltura y por lo tanto, tratan de mantener c intas 

costum bres o ritua les propios de la com un idad entre determ inados l ím i tes o gru pos de personas para 

que no se fi ltre la "uruguayidad"; si b ien e l  grado de v i ncu lac ión de la com un idad armen ia  y l i banesa y 

hasta c ierto punto la jud ía (sa lvo por los jud íos ortodoxos) es mucho mús  ruerte que en épocas 

anteriores. Por un lado entonces, desean v i ncu larse con e l  resto de la  soc iedad pero por otro, ponen un 

"alto" a esta i ntegrac ión para no "perder" aquel los e lementos que los caracter iza corno d i st i ntos a los 

uruguayos; y es  por este mot ivo princ ipal ,  que se vue lven vu lnerables a l os prej u i c ios soc ia les y su fren 

en varios casos de d iscr im inac ión (cuanto más conservadores se mani fiestan, los prej u ic ios se tornan 

más frecuentes). 

2" N ieto de inmigrantes vascos, 33 años. 
2 1  ! l ija tic inmigrantes vascos, 45 años. 
22 Inmigrante árabe, 69 años, musulmán y está en Uruguay hace 36 años. 
23 V inculada a la comunidad árabe del Chuy, musulmana. 
24 Ídem. 
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Los aportes de estas co lect iv idades a nuestro país son l im itados pero sobre todo se basan en lo 

que se refiere a la gastronom ía, q ue tan b ien rec ib ida es por la  soc iedad en genera l .  Igualmente se 

observa una  mayor fi ltrac ión de sus costumbres en la matriz soc ietal uruguaya, lo que supone que la 

i nteracc ión entre estas cu lturas inmigrantes y e l  resto de la  soc iedad se hace cada vez más in tensa con 

e l  paso del t iempo. 

El  otro autoexcluido es e l  más fác i l  de ident i ficar por la soc iedad. No es novedad que en 

nuestro país existan comun idades "a isladas" que no mant ienen vincu lación con los a l rededores. Uno 

de los casos más conoc idos son las colon ias rusas (sobre todo O fi r  que const i tuye e l  ejemplo más 

c laro) y las colonias su izas, aunque estas ú lt i mas mantienen hoy en d ía una estrec ha v i ncu lac ión con el 

resto de la poblac ión.25 

Colonia Ofi r  por ejemplo, s i  b ien no mantiene v ínculos con e l  resto de la  soc i edad. sí  mant iene 

una re lación muy fuerte con otras colon ias s im i lares ·que se encuentran esparc idas a lo  largo y ancho 

de todo el mundo, rea l izando i ntercambios económ icos o inc l uso celebrando matrimonios entre 

personas de colonias d i sti ntas pero con s im i lares características cu l tura l es y/o re l igiosas. Las 

relaciones de parentesco entre los integrantes de colon ia O fi r  son tan fuertes que d i recta o 

i nd i rectamente todos son parientes y, por lo  tanto, no pueden casarse entre el los ten iendo que mandar a 

buscar novios/as a otras colon ias. 

La "apertura" de esta colon ia, sin embargo, es mayor que en épocas anteriores, v isual izúndose 

determ inados e lementos (la no existenc ia  de parteras, lo que obl iga a asist i r  al hosp i ta l ;  la instalación 

de luz e l éctrica y en a lgunos casos, hasta te lé fono; e l  v iaje  una vez por semana a Paysandú para 

comprar lo necesario y princ i palmente la hari na, que no es producida por la co lon ia .  etc . )  que hacen 

prever que en un t iem po prudente, correrá la m i sma suerte que colonia San Ja ,· i er, por ejemplo, quien 

hoy d ía mant iene una re lación muy estrecha con e l  resto tk l a  soc iedad ( i 1 1 c l uso. en c uan t u ha_j ns 

n i ve les de endogamia se refiere) pero sin perder sus costumbres pri n c i pa les (sa l vo e l id ioma que poco 

a poco está dejando de trasm it irse, a lgo que es muy fuerte aun en Ofi r) .  Una d i ferencia rad ica l  entre 

las dos colon ias rusas es que San Javier envía los n i ños de la colonia a las escuelas. hac iendo que el  

proceso de i n tegrac ión sea mús nípido mientras que, en O f i r, eso estú mal  v i s ! <) por sus i n tegrantes y b 

educación de los n i ños s igue en manos de las generac iones mayores ele la colon i a .  

2 5  Las colonias menonitas e n  el  departamento d e  R í o  Negro y San José, pueden también pertenecer a esta cate�oría pero sería nec.::sarin 
estudiarlas en profundidad para clas i ficarlas. 
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Nueva Hel vec ia, por e l  contrario, mantiene una v incu lac ión muy ruertc  con e l  resto Je la 

sociedad sobre todo en cuanto a intercam bios comerc iales y matrimon ios m ix tos. cJdin i�ncJose "cu1110 

11r11�11ayos por más que festejemos una cantidad de cosos .rni::.as . . .  :c6 Si bien se s iguen manten iendo 

muchas costumbres su izas (sobre todo en las fest iv idades), la i ntegrac ión es ta l  que la mayoría son 

descend ientes que se autodefinen como uruguayos con antepasados su izos o alemanes y tratan de 

conservar c iertas prácticas traídas por éstos y sienten un orgu l lo inmenso de que  su fam i l ia pertenezca 

a determ i nado cantón, ident i ficándose con el m ismo y colocando en las puertas de sus hogares un 

escudo de la región de donde provienen sus ancestros. Los entrevistados reca lcan además la l impieza. 

el orden y e l  espíritu de trabajo  que existe en esta zona, p lasmado en la formac ión ele com is iones 

sumamente organ izadas para promover determ inados fines; a lgo, man i fiestan el los, legado por sus 

antepasados. 

Los momentos más d uros de d iscr iminación su fridos por estas colon ias. fueron producto ele un 

momento h i stórico concreto como lo fue la d ictadura m i l itar de la década del 70' donde se rea l i zaron 

a l lanamientos, l i stas negras, detenciones y hasta ases i natos. Mani fiestan que más a l l á  ele eso, no se han 

sentido d iscri m inados, producto posib lemente de la casi absoluta integrac ión de unos (su izos y ru sos 

de San Javier) y del  práct ico "a is lam iento" de otros (Ofi r), que imp ide, ele a l guna manera. perc ib i r  

cua lqu ier  manifestac ión prej u ic iosa por  parte de la  soc iedad . 

En los tres casos mencionados, se puede observar e l  t ranscurso progres ivo que ocurre 

(producto pr inc ipa lmente de l  factor tiempo), desde una s i tuac ión de autoexc lus ión l ím ite (como lo es 

Ofir) ,  que progresivamente da l ugar a una etapa intermedi a  entre autoexc l us ión e in tegrac ión. como se 

reflej a  en San Javier, y cu lm ina con una integración cas i abso l uta como lo es Nueva Helvecia .  Esto 

supone el hecho de q ue la autoexcl usión no es una s i tuac ión permanente y que.  con el transcurso del  

t iempo, se d a  necesariamente una integración cada VC?: rnús man i liesta. 

Los aportes cu l turales se reflejan sobre todo en las fest iv idades que rea l izan estas colonias 

donde acaparan l a  concurrencia de un públ ico muy am pl io.  La más conoc ida pos ib lemente sea la 

B ierfest, q ue más que su iza ya forma parte del  repertorio de costumbres uruguayas. 

1r' N ieto de inmigrantes alemanes y residió siempre en N ueva l lclvccia. 
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2.c) ¿ Y  nosotros? 

Hemos dado cuenta de la  d iversidad cu ltural que existe en nuestro terri torio, las d i sti ntas 

formas de ident idad que mantienen y cómo se re lacionan éstas con el resto de la soc iedad uruguaya. 

Lo que entendemos por "nosotros" se encuentra total mente l igado a las d iversas cul turas inm igratorias 

y es a part i r  de estas identidades q ue se configura lo que hoy conocemos como cu l tura "uruguaya··. 

N uestro país ha tornado varias medidas a lo largo de toda la h i storia, depend iendo del contexto 

mund ia l  y específico de la región y de las características de los inmigrantes que arr ibaban a nuestro 

territorio.  Éstas se basaron sobre todo en poder integrar (y más que nada. as i m i lar) las pob lac iones 

inm igrantes en un común denominador: la "orienta1 idad". Como bien lo  ha seña lado Pi 1- l ugarte y 

V idart en textos ya mencionados, es esta orienta l idad la que se transforma, con el a rribo de todas las 

com un idades, en "uruguayidad"; concepto más ampl io e i ncl us ivo que reconoce las d i ferenc ias y trata 

de integrarlas.  

Las escuelas públ icas, la l ibertad de cu lto y l ibertades pol íticas, desempeñaron un  papel central  

en  la construcci ón de la  ident idad nacional ya que no sólo promov ieron a lo largo de l a  h istoria l a  

d i versidad y el  respeto a la  m isma s ino  también,  generando un efecto nac i  na l izador: durante las 

primeras o leadas i nm igratorias, haciendo que c i udadan ía y as im i lación fuesen s i nón i mos 

(exc lus iv idad) y en un segundo momento h i stórico, d i vers i ficando e l  s igni  !i cado de c i udaclnn ía y 

conside rando la  doble c i udadanía (o identidades con guión) como una pos i b i l i dad de la m i sma ya que 

"el vínculo entre ciudadanía y nación se ha roto " (Hunti ngton 2004: p.  252) .  

S i  comparamos la s ituac ión de U ru guay con la  región, en materia de po l ít i cas  de derechos 

inm igratorios e integración, podemos observar que el avance en estos t'i l t i 1 1 1os t i empos ha s ido 

verdaderamente notorio. La reacción negat iva ante la figura del inm igrante s igue e:x i st iendo, a pesar de 

estas medidas, y más aun si éstos mantienen rasgos étn icos o re l igiosos que · ·chocan"' con la cu ltura 

genera l .  Se los s igue apuntando como "ch ivo c:xpiatorio . . de aq l ll: l las s i t uac iones que generan 

con fl i ctos socia les, pr incipalmente el desempleo y la v iolencia .  

Ante este panorama, ¿qué actitud puede tomar el  Estado? Las estrategias adoptadas desde el 

Estado hacia l a s  m inorías cu l tura les (o desde e l l as  m i smas) puclkn sn pr i 1 1c i pa l 1 1 1c 1 1 tc  tres :  

as imi lación, mul t icu l tural i smo, segregación .  La asimilación supone " " inte�rarse adoptando lo t11(Ís r¡11c 

se pueda los patrones de la cultura dominante (. . .) puede ser una estrateKia desarrollada por el 
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Estado, como una política pública por la cual diferentes grupos son oh/ig(l( los. o co1n•e11cido.\· co11 

ciertos beneficios, a adoptar la cultura dominante (. . . ) [o puede ser ] 1m cw11i110 elegido ¡}()r las 

propias minorías si creen que ésta es la mejor manera de inc!usián " (J\roccna & /\guiar  2007: p. 

22 1 ) . E l  multiculturalismo, por otra parte, consiste en que las com unidades in tentan i ntegrarse 

' 'manteniendo tanto como les sea posible su propia cultura, típicame11te construyendo identidades 

dobles, o múltiples, que podemos denominar 'identidades guionadas ' y  que expresan la pertenencia o 

dos nacionalidades simultáneamente " (Arocena & Aguiar 2007: p .  222).  Por ú l t imo, la segregociú11 es 

c uando "una comunidad étnica o cultural vive en el medio de la población con el máximo aislo111ie11to 

posible, sin realizar esfuerzo alguno por aprender el nuevo lenguaje. ni por crear la::os con la 

población exterior " (Arocena & Agu iar 2007:  p. 222).  

Nuestro país ha adoptado, desde el  Estado, estrategias mayorita r iame11tc de as imi lación pero 

tam bién,  se ha ciado la segregación por parte ele determ inadas com un idades i nm igrantes. Ta l vez hoy la 

mejor respuesta, sea la  creac ión de pol ít icas mu l t icu l tu ra l i stas pero no como u11 proyecto ideológico o 

como valor ú l t imo s i no, como la  contemplac ión de una mu lt ip l i c idad de cu l tura que supone un mutuo 

acuerdo de toleranc ia  y reconocim iento entre la población inm igrante, la soc iedad receptora y el 

Estado. 

Este t ipo de pol íticas son de suma importanc ia  sobre todo cuando las d i ferencias de la 

población que l lega a l  país, son casi i rreconc i l iables con el  resto de la soc iedad. Según Sartori . la 

población local caracteriza a l os i nm igrantes como extraños, "distintos a los distintos que estamos 

acostumbrados " (Sartori 200 1 :  p. 1 07) y por ende, e l  i nm igrado posee, para la sociedad q ue lo rec ibe. 

un p lus  de d ivers idad o un exceso de a l teridad que se funda en cuatro p r i 11c i p:dcs d i krc11c ias :  

l i ngü ísticas, de costumbres, re l igiosas y étn icas. Las dos pri meras son "extrañezas superables" y las  

dos ú l t imas, "extrañezas rad icales" (Sartori 200 1 ) . Eso es j ustamente lo que hemos v i sua l izado hasta e l  

momento:  los i nm i grantes cuyas d i ferenc ias se encuentran en el p lano re l i g i oso o étn ico (y que 

constituyen l as com u n idades más rec ientes y las que aun siguen l legando a nuestro país) son los que 

todavía no se han integrado o bien, si se encuentran en v ías de integrac ión,  es dejando de lado estas 

d i  fcrencias para ser i nc lu idos en la  soc iedad.  ! .as pohlac io1 1es mejor i n tegrada s  (y adc 1 11ús.  as i 1 1 1 i l : 1d :i -; ) 

son aquel las cuyas d i ferenc ias se refieren a l  ámbito l ingü ístico y de costum bres. 

/\ demás de estas i ncompati bi 1 id  acles, es necesario tarn bién considera r  u 1 1  l �1c tor  i 1 1 1  port a n  te :  la  

cant idad de i nm i grantes que l l egan .  S i  la cantidad es m ín ima, también serán m ín i mos los problemas o 
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"choques" que se generarán entre la sociedad receptora y la población in lll igrante .  La d i licul tad 

principal se encuentra cuando la inmigración se vue lve masiva y sobre todo. cuando las d i ferenc ias 

que ésta t rae consigo son "extrañezas rad icales" en el  sent ido de Sartori. Es a l l í  donde e l  Estado debe 

actuar para que l a  d i scrim i nación no se transforme en una s i tuación c rón ica y para que los 

sent im ientos de host i l i dad no l leguen a extenderse al  fenómeno de i nm igrac ión en su tota l idad. 

Es c ierto que hoy Uruguay rec ibe m uy escaso número de i nm igrantes. También  es cierto que 

podr ía rec ib i r  m uchos más pero sobre un acuerdo fundamental : por parte de los i nm igrantes. se hace 

necesario una man i festac ión expl ícita de i ntegrac ión (algo d i st i nto a la as i m i lac ión)  que les perm ita 

v incu larse a la  sociedad conservando sus d i ferencias; y por parte del Estado. la garant ía mani fiesta (en 

l a  Constitución, Leyes y el  Derecho en general, además de c iertas inst ituciones y organ izac iones que 

se encarguen de garant izar estas acc iones) de respetar sus d i ferencias s iem p re y c uando no generen 

con fl ictos graves con la población loca l .  En esto consiste el m u lt icul tural ismo como pol í t i ca y es algo 

d ist i nto a pensarlo como un valor ú l t imo donde se imagina una c o n v i v e n c i a  perfecta en abso l uta 

armon ía. 

Los "roces" entre poblaciones y cul turas d ist i ntas s iempre han estado presentes pero se debe 

tratar de no convert i r  estas s ituaciones en una xenofobia crón ica de rechazo absol uto :-i l i nm igrante. 

En este sentido, U ruguay ha s ido por muchos a í1os un ejemplo de convivencia entre los 

i nm igrantes y la población loca l pero en l a  actua l i dad, y con la l legada ele i nmi grac iones bastante 

d i st i ntas a las que estaba "acostumbrada" la sociedad uruguaya, se hace de suma i mportanc ia tolllar  

otras med idas (pr incipalmente de carácter preven t i vo). sobre tocio e n  mater ia  ele po l ít icas 

m u l t icu ltura l i stas, aprovechando la cantidad m ín ima de inmigrantes que arriban a nuestro país. 

IX. REFLEXIONES FINALES 

Haciendo re ferencia a las h i pótes is  p lanteadas se puede establecer lo s igu iente :  

La i nm i grac ión, cualquiera sea su procedenc ia, i n fl uye pos i t ivamente en nuestro país debido a l  

aporte cu ltural q ue  genera. La  procedencia es un  factor im portante pero no centra l .  E l  t iempo de 

permanenc ia  en nuestro país y la cantidad de i n m igran tes que a rr iban.  son !'actores 1 1 1ud10  l l l �·1s 

i nd i spensables para comprender las estrategias de v incu lación entre poblac ión loca l/ inm igrantes. 
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En e l  pasado, los i nmigrantes su frieron situac iones de rechazo, d iscrim i nación y exp lotac ión a l  

igual que lo s  inm igrantes actuales, y la  mayoría de e l los, trans itó por un proceso dual de in tentos tk 

i ntegración y rechazo por parte de la soc iedad hasta asim i larse o mantener una doble ident idad.  

En la  actua l idad, el  factor de autod iscri m inac ión se hace más v i s ib l e  que en i nm igraciones 

pasadas :  los i nmigrantes rec ientes i ntentan formar "guetos" cu l tura les enm arcados en c iertas zonas o 

regiones de la  c i udad (por ejemplo:  el bol iche peruano "Machu Picchu", la zona portuaria, las plazas. 

la frontera, etc . )  m ientras que l as inmigrac iones pasadas i ntentaban in tegrarse a la  matriz cu ltura l  

dom inante y ser un  m iembro más de la soc iedad que  los  acogía. 

La autoexc l usión y la  autod i scri m inac ión generan más rechazo a l  i n m i grante por parte de la 

soc iedad; esto se conv ierte en un círcu lo v ic ioso: la  d i scrim inación y el rec hazo hacia c iertos 

i nm igrantes, genera la autoexcl usión de los m i smos lo que es respondido por la soc iedad con una 

mayor d iscri m inación y por los inm igrantes, con un mayor a is lam iento y rechazo a la i ntegración. Es 

en estos casos que se deben apl icar pol íticas m u lt icu l tura l i stas desde e l  Estado (pol í t icas públ icas) que 

reconozcan, promuevan y defiendan la d iversidad (J\rocena & Aguiar 2007) .  Pensemos en este sentido 

lo que está ocurriendo hoy en d ía con los i n m igrantes en España, donde la  xeno fobia es i nsosten ible y. 

a pesar de las barreras a la inmigrac ión, s iguen l legando cada vez en mayor cant idad.  

Desechamos l a  idea, tan instalada en e l  i maginario colect ivo, de que e l  i n m igrante en U ruguay 

compite en materia labora l  con la poblac ión local .  No  ex i ste justi l icac ión empír ica para sostener que la  

s i tuación de desempleo y v iolencia general izada se debe en parte a l a  l legad::-t de i nm igrantes, 

procedentes sobre todo de Lat inoamérica; primero, porque estas ideas se basan en meros prej u ic ios y 

segundo, porque l a  cantidad que l lega de e l los es m ín i ma y no representa mús que un pequeñ ís imo 

número en el  total de población.  

S í  l legaran cíen m i l  i nm igrantes europeos, por ejem plo, proven ientes de Franci ::-t. España o 

I ta l ia ,  es casi seguro que la población local  los "abrazaría'' como iguale .  debido a l a  s i m i l i tud de 

cu l turas de estas poblac iones (en cuanto trad ic iones, costumbres, rel ig ión, etc . )  y a que las d i ferenc ias. 

son de  carácter 1 i ngü ístico ("extrañezas superables··, en e 1 sent ido de Sartor i ) .  Si l l egar::-tn la 111 i sm::-t 

cant idad de inm igrantes coreanos. bol i v ianos o 1rn1 s u l 1 1 1 anes. segur a m e n t e  se e 1 H.: u n t rar ía 1 1  L'll l l  un 

escenario de rechazo y xenofobia q ue no se basa sol amente en la procedenc ia  de estas i nm igrac iones 

s i no, sobre todo, en las d i ferencias étnicas y/o re l ig iosas de estas cu l turas  ( " "extrañezas r::-td icaks". ) :  

característ icas q ue  no son habituales para nuestra sociedad . ��t,?''���p_1:���99'r��: un gran desencuentro de 
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cu l turas. Por estos motivos, tendemos a "cerrar fronteras" a c iertas inm igrac iones que observamos 

como total mente i ncompati bles con nuestra comun idad. El ·'choque·· de cu l turas produc ido con la 

l l egada de los i n m igrantes, s in  embrago, sería i nevitable para ambos casos debido a que c i en m i l  

i nm igrantes, por ejemplo, representan e l  3 ,3% en e l  total de nuestra poblac i ón, c i fra bastante 

s ign i fi cat i va. 

Si bien el grado de i nstituc ional izac ión de las comun idades no fue tema centra l propuesto para 

anal izar, se constató que cuanto más un ida y comun icada se encuentra (por más d ivers idad 

i nst ituc ional  que pueda l legar a tener), más pos ib i l idades de perdurar en el t i e m po t iene .  Eje m p los de 

casos extremos son los rusos de Ofir y los vascos. Esto se conjuga con la d i spers ión territorial de los 

i n m i grantes: a l l í  donde existe mayor concentrac ión y homogeneidad cu ltura l ,  l a  com u n idad t iene más 

probabi l idad de conservarse en el  t iempo. Es c lara esta s i tuac ión con los dos eje m p los menc ionados: 

los rusos de O fi r  han manten ido su cultura casi " i ntacta'' debido a su a i s l a m iento y concentrac ión 

geográ fica ; los vascos y los i ta l ianos, esparc idos en todo e l  territorio nac iona l . han conservado m uchas 

práct icas cu l turales pero apropiadas y res igni ficadas por l a  cu ltura uruguaya que las ha adoptado como 

propias. 

E l  i nterés pri mord ial que ex iste hoy d ía por pa11e de los gobiernos para mantener los lazos 

entre d iáspora-pa ís de origen es fundamentalmente económico ( remesas tanto i nd iv idua les como 

colectivas) y también pol ít ico (votos) . Lamentablemente, el ;:ispecto c u l tu ra l  es relegado a un segundo 

l ugar y solamente ut i l izado en caso de ser beneficioso pol ít icamente. Los i ntercambios en este sentido 

no se hacen a n ivel  gubernamental s i no más bien, part ic ular, med iante v iaj es, contacto te lefón ico o v ía 

I n ternet. 

En resumen:  Para comprender las estrategias de v i nculac ión entre las poblaciones i nm igrantes 

y e l  resto de la  soc iedad, es necesario cons iderar cuatro factores fundamentales: las características de 

la  población q ue arr iba (extrañezas superables o rad icales), la cant idad que l lega, el t iempo de 

permanenc i a  en nuestro país ( inm igrac iones estables o "golondri na") y su man i festac ión por i ntegrarse 

o autoexcl u i rse. Es así  corno las d i st i ntas i m prontas inm igratorias se han a s i m i la d o  ( i ta l ianos, vascos) . 

no asim i lado (peruanos, árabes, rusos de Ofi r) o mant ienen una a l terna t i va de yu x tapos ic ión Cl)n 

lealtades dobles ( I-lunt ington 2004) como lo hacen la mayoría de los i nm igrantes e inc luso. sus 

descendientes (armen ios, su izos, j ud íos, rusos de San Jav ier, etc .) .  l::n base a estas re lac iones, los 

i nm igrantes serán perc ib idos por la sociedad como un "otro" i ntegrado o un "otro"' rechazado. 
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